
  
    
  


  
    
       

    


    
      Inocencia sin prueba

    


    
       


      No podía decirle que llevaba dentro al heredero de los Brabanti hasta que no pudiera demostrar que era inocente... 


      Gabriel Brabanti quería ver a la pequeña que se suponía era su hija, pero no a su ex esposa. Por eso fue Eve Caldwell, la prima de su ex, la que fue a la villa con la niña.


      Rico y poderoso, Gabriel no era de los hombres a los que se podía traicionar o desobedecer. La belleza y el cuerpo de Eve lo cautivaron inmediatamente, pero después descubrió que había un plan para engañarlo y dio por hecho que Eve también estaba implicada. Pero cuando ella se marchó de su casa... y de su cama, Gabriel se quedó con el corazón roto.


       


       


       


       









       


      Capítulo 1


       


      —TEN cuidado y deja bien claros tus derechos desde el primer momento porque Gabriel Brabanti es un tiburón y, si le das la oportunidad, te comerá viva. Nunca hay un término medio con él. O haces lo que dice, o te vas… y yo elegí irme»


      La advertencia de su prima sonó amenazadoramente en la mente de Eve mientras sujetaba con firmeza la sillita en la que llevaba a su sobrina mientras esperaba en la terminal del aeropuerto internacional de Malta.


      Se suponía que el ex marido de Marcia y padre de la dulce Nicola Jane iba a estar esperándolas, aunque no se había molestado en estar presente en el nacimiento de la niña. De hecho, hasta cuatro meses después del parto no había hecho llamar a madre e hija para que volaran desde Manhattan para reunirse con él.


      ¿Pero había cooperado Marcia? No. Marcia sólo hacía lo que quería, y lo que quería era siempre cómodo y glamoroso. El resto se lo encasquetaba a algún otro, algo de lo que Eve era tan consciente que sólo podía culparse a sí misma por encontrarse en aquella situación.


      Todo empezó inocentemente con una llamada de Marcia al apartamento de Eve en Chicago.


      — ¿Cómo estás, Evie? ¡Te echo tanto de menos! Hace mucho que no hablamos.


      Los preliminares dieron rápidamente paso al verdadero motivo de la llamada. Gabriel Brabanti había empezado a exigir sus derechos como padre de Nicola.


      —No pienso ir a Malta sólo porque su excelencia lo ordene —dijo Marcia con firmeza por el manos libres que había insistido en usar para que su nuevo marido, Jason, pudiera intervenir en la conversación—. Por lo que a mí concierne, nunca he recibido esa carta.


      —Me has dicho que te la han enviado certificada, lo que significa que la habrás firmado –dijo Eve.


      — ¡Me da igual! ¡Su excelencia se puede ir al diablo! Puede que sea un rico italiano viviendo en Malta, pero no es nadie en Nueva York.


      —Puede que lo mejor sea seguirle la corriente, cariño –dijo Jason—. Por el tono de su carta parece que va en serio. O vas tú allí, o viene él aquí, y no queremos eso, ¿verdad?


      —Si crees que se conformará con que me presente allí con Nicola estás muy equivocado. Esto es sólo el principio.


      — ¿Qué opinas tú, Eve? —preguntó Jason.


      —Por lo que he oído estoy de acuerdo con Jason, Marcia. O vas tú o viene él. Es obvio que tiene derecho a ver a su hija.


      —En ese caso tendrás que llevarla tú, porque yo no pienso ir a Malta y me niego a que Gabriel se presente aquí. Y antes de que digas que no, deja que te recuerde quién fue a Chicago a ocuparse de tu gato y tus plantas la última vez que pasaste un mes holgazaneando por Nuevo México.


      — ¡Eso fue hace cinco años, y te las arreglaste para matar todas mis plantas!


      —De todos modos estás en deuda conmigo.


      —Soy consciente de que cuando haces un favor te lo cobras con creces. Pero si crees que voy a llevarme a Nicola a...


      — ¿Por qué no? —interrumpió Marcia—. Siempre estás diciendo que quieres conocerla. Esta es tu oportunidad.


      — ¡Te has vuelto loca!


      Al parecer, Eve no era la única que pensaba aquello.


      —Eso es ir un poco lejos, cariño –dijo Jason.


      —También lo sería marcharme a Malta cuando tu carrera está en un momento crítico y me necesitas cerca para proteger tus intereses. ¿Quién crees que me importa más, tú o Gabriel?


      —Si lo pones de ese modo...


      — ¿Y qué otro modo hay de ponerlo? —replicó Marcia—. Vamos, Eve, sé buena.


      —Llevarse a un bebé del país implica algo más que presentar un billete de avión —protestó Eve—. También está el pequeño detalle del pasaporte, del permiso paterno...


      —Me ocuparé de que tengas toda la documentación necesaria. Tú concéntrate en Nicola y asegúrate de que sepa que su mamá la adora.


      — ¿Y cómo se supone que voy a hacer eso?


      —Ya encontrarás el modo. Después de todo, no es como si estuviera entregando mi hija a una desconocida sin experiencia. Eres enfermera. Tratas con bebés y niños todo el tiempo. ¡Piénsalo, Eve! Has pedido la excedencia en tu trabajo porque estás cansada de trabajar veinticuatro horas en la clínica. Necesitas urgentemente unas vacaciones, y yo te estoy dando la oportunidad de pasarlas en una preciosa isla del Mediterráneo. Sea cual sea la opinión que tengo de mi ex, soy la primera en reconocer que sólo se conforma con lo mejor, de manera que serás tratada como una princesa mientras estés en su casa. Tendrías que estar loca para rechazar una oferta como ésa.


      ¡Y aún más loca para aceptarla! Sin embargo, allí estaba, en el aeropuerto de Malta, con Nicola, esperando al señor Brabanti, un hombre al que no conocía, con el que Marcia se casó sin previo aviso y del que se separó antes de que su familia se hiciera a la idea.


      «Es alto, moreno y tan arrogante que lo reconocerás enseguida. Simplemente dirígete al hombre que se comporte como si estuviera a cargo de todo».


      Así lo había descrito Marcia, pero Eve no lograba ver a nadie que encajara con la descripción. En lugar de ello vio que un hombre de pelo gris y estatura media vestido con unos pantalones blancos y una chaqueta azul marino se acercaba a ella.


      — ¿Señora Brabanti? —preguntó.


      —Caldwell —corrigió Eve, preguntándose por qué pensaría que era su prima, pues Marcia había avisado a Gabriel de que iba ella en su lugar—. Señorita Caldwell.


      —Scusi. Busco a una mujer americana con un bebé...


      —La ha encontrado —Eve señaló a Nicola que, agotada tras haber llorado durante todo el vuelo desde Amsterdam, finalmente se había quedado dormida—. Esta es la hija del señor Brabanti.


      —Comprendo. Yo soy Paolo. El señor Brabanti me ha enviado a recogerlas.


      — ¿No tenía tiempo de venir en persona?


      —El señor les envía sus excusas —dijo Paolo en tono neutral—. Ha surgido un asunto de importancia que le ha impedido venir.


      — ¿Más importante que reunirse con su hija? —dijo Eve sin ocultar su desdén.


      El chofer tosió y apartó la mirada. Era evidente que no estaba acostumbrado a escuchar críticas sobre su jefe.


      —Han tenido un viaje muy largo, signorina —murmuró en tono apaciguador—. Si me espera en el coche, yo me ocuparé de ir por el equipaje.


      Paolo condujo a Eve hasta una limusina Mercedes Benz y, tras ayudarla a instalarse con la niña, fue a buscar el equipaje.


      En el trayecto hacia la casa de Gabriel, Eve comprobó que los comentarios de Marcia sobre la belleza y las antigüedades de Malta no habían sido exagerados, pero los olvidó todos en cuanto la limusina cruzó las verjas que llevaban a Villa Brabanti. La casa se alzaba enorme y oscura sobre una pequeña colina. Ni una sola luz iluminaba sus ventanas. Sólo la luna, fría como el hielo, brillaba sobre sus ventanales.


      — ¿Está seguro de que nos esperan? —preguntó Eve, aprensiva—. No veo indicios de la alfombra de bienvenida.


      —Es debido a la emergencia de la que le he hablado —explicó Paolo cuando le abrió la puerta—. Hay un problema con la caja de fusibles de la villa que podría provocar un incendio. Como sabrá, signorina, Malta ha adoptado el sistema de corriente inglés de doscientos cuarenta voltios. Cuando surgen problemas no deben ignorarse, o podríamos acabar todos achicharrados.


      Eve permaneció sentada.


      — ¡Qué reconfortante! Tal vez sería mejor que me fuera con el bebé a un hotel hasta que el problema quede resuelto.


      —No será necesario. El señor Brabanti tiene la situación controlada.


      Como si el chofer acabara de hacer un conjuro, la villa se iluminó de pronto. La luz se derramó sobre el patio en que aguardaba la limusina.


      —Per favore, signorina —dijo Paolo a la vez que ofrecía su mano a Eve—. El señor nos habrá oído llegar —por su tono, no hizo falta que añadiera que a su jefe no le hacía ninguna gracia esperar.


      —De acuerdo —Eve soltó la silla de Nicola—. Vamos, tesoro. Cuanto antes acabemos con esto, mejor.


      —Por aquí, signorina.


      Paolo le hizo pasar a un vestíbulo de tales proporciones que habría hecho justicia a una residencia real. El suelo era de mármol blanco y negro y de las paredes colgaban delicados tapices apenas ajados por el tiempo. Frente a Eve ascendía una magnífica escalera de mármol que se dividía a derecha e izquierda antes de llegar a la segunda planta.


      Eve estaba tan asombrada contemplando lo que la rodeaba que no se fijó en una puerta que había al fondo del vestíbulo hasta que se abrió de golpe.


      Incluso sin la descripción de Marcia habría reconocido a Gabriel Brabanti. Sólo el dueño de aquella mansión habría podido irradiar aquella intensa presencia, aquel aire de aristocrática autoridad.


      Cuando avanzó hacia ella, Eve tuvo que hacer acopio de toda su considerable fuerza de voluntad para no encogerse.


      Aquel hombre no parecía un padre anhelante de ver a su hija. Más bien parecía un hombre fríamente irritado por la intrusión de unos desconocidos en su casa.


      — ¿Quién diablos eres?


      El tono de su voz era grave y su acento una intrigante mezcla de italiano e inglés de Harvard.


      Estupefacta, Eve sólo fue capaz de mirarlo. De cerca era todo duros ángulos y piel bruñida por el sol. Y su rostro... Tenía el rostro de un ángel airado. Era un rostro tan fascinante que dejaba sin aliento a quien lo contemplaba por primera vez, y tan oscuramente perturbador que helaba la sangre. Sorprendentemente, sus ojos eran azules y resultaban especialmente bellos enmarcados por sus densas y oscuras pestañas. En cuanto a su boca... Eve sintió que la suya se secaba sólo de mirarla. Aquél era el hombre más maravilloso que había visto en su vida.


      — ¿Cómo que quién soy? —preguntó cuando logró superar la primera impresión—. Sabes muy bien quién soy. Marcia te escribió para decírtelo —incluso mientras hablaba supo que sus palabras no significaban nada para Gabriel. Obviamente, su prima no le había escrito. Por lo visto, Marcia se había comportado como solía hacerlo cada vez que se enfrentaba a una situación difícil: había mentido para luego correr a esconderse.


      —Lo único que sé es que, a menos que se haya sometido a una carísima operación de cirugía estética, tú no eres mi ex esposa —dijo Gabriel en tono granítico—. En cuanto a lo de haberme escrito, aparte de una breve nota para decirme que llegaba hoy, no he vuelto a tener contacto con Marcia desde que me envió otra nota igualmente breve para comunicarme el nacimiento de mi hija.


      —Nunca ha sido especialmente aficionada a escribir –dijo Eve en un intento de aligerar el ambiente.


      La desdeñosa mirada de Gabriel le hizo comprender que no lo había logrado.


      —Marcia parece poseer pocas cualidades recomendables. Sin embargo, eso no responde a mi pregunta. ¿Quién eres?


      —Su prima, Eve Caldwell —Eve dejó la silla de Nicola en el suelo y le ofreció su mano. Al ver que Gabriel no la aceptaba, se apresuró a añadir— Soy la tía de Nicola. Bueno, más o menos. Técnicamente se supone que es mi sobrina segunda, pero Marcia y yo somos como hermanas... incluso como gemelas. Nuestros padres son hermanos y nacimos el mismo día. De manera que fue lógico que asumiera el papel de tía de su bebé.


      — ¿Siempre parloteas así para responder a una sencilla pregunta, o es algo a lo que recurres cuando estás nerviosa?


      —No estoy nerviosa —replicó Eve, aunque a continuación tuvo que tragar dos veces y deslizar la punta de la lengua por sus labios repentinamente resecos, lo que contradijo sus palabras.


      —Deberías estarlo. A los pocos minutos de llegar has descubierto que tu prima ha traicionado tu confianza, y sólo un incauto asumiría que su lista de sorpresas desagradables acaba ahí.


      El matrimonio de Gabriel con Marcia no había durado demasiado pero, por lo visto, sí lo suficiente como para que llegara a conocerla, decidió Eve.


      —Puedo hacer frente a cualquier cosa que se le ocurra a Marcia –dijo con firmeza.


      —Yo también. Y, por si sientes la tentación de seguirle la corriente y ayudarla en alguno de sus planes, te sugiero que lo olvides. Estoy seguro de que te habrá contado cuentos sobre lo intolerante que fui como marido y todo lo demás, pero lo que no sabe es que puedo ser un enemigo terrible cuando me empeño en ello —Gabriel dio un paso hacia la sillita de la niña— Y ahora que hemos aclarado esto, me gustaría conocer a mi hija.


      Instintivamente, Eve apartó a la niña de su alcance.


      —Está dormida.


      —Ya lo he notado. Pero ya que no espero que se ponga a charlar conmigo, eso da igual. Dámela, por favor.


      — ¿Aquí? —Eve miró a su alrededor. Por magnífico que fuera el lugar desde un punto de vista arquitectónico, no le parecía adecuado para un encuentro padre hija—. ¿No has preparado una habitación para la niña?


      —Una suite completa —replicó Gabriel con una mezcla de exasperación y diversión—. Y no me mires con suspicacia. Sólo pretendo abrazar a mi hija, no entregarla a los lobos.


      — ¿Has sostenido alguna vez un bebé? Hay que sujetarles bien la cabeza.


      —Eso me han dicho. Pero ya estoy perdiendo la paciencia, así que, por última vez, dame a la niña.


      Eve obedeció, reacia. Gabriel tomó la silla de la niña y la alzó a la altura de su pecho.


      —De manera que ésta es mi hija —dijo tras mirarla con sombría intensidad—. Es pequeña.


      —Casi todos los bebés los son.


      —Supongo —dijo Gabriel mientras se encaminaba hacia una puerta que había a su izquierda.


      Eve lo siguió y se encontró en una sala tan exquisitamente amueblada que se quedó boquiabierta.


      Gabriel se detuvo ante una chimenea y la miró.


      — ¿Estás pensando que ésta no es una casa adecuada para que un niño pueda jugar libremente sin correr el riesgo de romper algo valioso?


      —Lo que estaba pensando es que para estar en una habitación como ésta debería llevar un traje de noche y un collar de diamantes.


      —Ya surgirá la oportunidad en su momento —comentó Gabriel ambiguamente—. Pero por esta noche servirá lo que llevas puesto. Supongo que habrás notado que yo no voy precisamente vestido para asistir a la ópera.


      Eve pensó que el vaquero y la camisa que vestía Gabriel le sentaban como el más elegante de los esmoquin.


      — ¿Cómo se desabrocha? —preguntó él tras dejar la silla en una mesa.


      Eve soltó el cinturón de seguridad que sujetaba a la niña, la sacó de la sillita y se la entregó a su padre. Este la sostuvo con los brazos extendidos y se quedó mirándola, indeciso. Al notarlo, Nicola dejó escapar un chillido de enfado.


      —Sujétala erguida —sugirió Eve—. Así os sentiréis más seguros los dos.


      — ¿Así? —con gran cuidado, Gabriel apoyó a la niña contra su pecho. Como si hubiera sentido que acababa de llegar a casa, la niña se volvió y apoyó el rostro contra la suave piel del cuello de su padre mientras buscaba con la boca.


      —Así —asintió Eve, repentinamente emocionada por la visión.


      — ¿Por qué está babeando? —preguntó Gabriel con el ceño fruncido.


      —Porque tiene hambre. Tengo un biberón preparado en mi bolso. Si me dices dónde está la cocina, iré a calentarlo y se lo daré.


      Gabriel señaló una cuerda de terciopelo que había junto a la chimenea.


      —Llama al ama de llaves. Ella calentará el biberón y yo se lo daré a mi hija. Tú ya has cumplido con tu parte trayéndola aquí.


      —De acuerdo —dijo Eve, molesta por el tono imperativo de Gabriel, y a continuación tiró con fuerza del cordel—. También puedes ocuparte después de cambiarle el pañal. En caso de que no lo hayas notado, te está mojando la camisa. Ya puestos, también puedes darle un baño.


      La expresión horrorizada de Gabriel habría resultado cómica si Eve hubiera tenido alguna gana de reír.


      —Después de todo, puede que permita que te ocupes de ella por esta vez —murmuró Gabriel a regañadientes.


      — ¿Permitirás que me ocupe de mi propia sobrina? –dijo Eve en tono irónico—. ¡Qué detalle de tu parte!


      Se miraron unos segundos durante los que una turbulenta sensación de reconocimiento pareció palpitar en el aire; bajo el aparente antagonismo que había entre ellos latía algo mucho más inquietante y sensual.


      Incluso Gabriel lo sintió.


      —Disculpa —dijo a la vez que le entregaba la niña—. No pretendía mostrarme tan autoritario. Atiende a mi hija como te parezca oportuno. Ya habrá tiempo durante las próximas semanas para familiarizarme con ella y sus necesidades.


      —Como quieras –dijo Eve, ligeramente desconcertada. En aquel momento entró en la sala una mujer de aspecto maternal.


      —Esta es Beryl, mi ama de llaves -dijo Gabriel—. La madre de mi hija no ha podido venir, Beryl, y en su lugar ha enviado a la señorita Caldwell.


      El ama de llaves no mostró ninguna sorpresa.


      —Muy bien, señor.


      Gabriel miró a Nicola, que había empezado a llorar estrepitosamente. Luego miró a Eve.


      — ¿Cuánto tardarás en dejarla acostada?


      —Más o menos una hora.


      —En ese caso cenaremos a las nueve y media.


      —Preferiría tomar algo ligero en mi habitación.


      — ¡No tientes tu suerte, signorina! Ya he hecho bastantes concesiones por una noche.


      —Y yo llevo viajando casi dos días.


      Gabriel pareció a punto de replicar e Eve temió que se produjera una confrontación. Finalmente, él suspiró.


      —Es cierto. Ha sido un descuido por mi parte no tener en cuenta ese detalle. Beryl, muestre a la señorita Caldwell la suite que ha preparado, por favor, y asegúrese de que tenga todo lo que necesita.


      —Sí, señor. ¿Encargo de paso una cena ligera?


      —Yo hablaré con Fabroni —Gabriel miró a su hija con cierta cautela—. Usted ya va a estar suficientemente ocupada.


      —De acuerdo —Beryl dedicó una sonrisa a Eve—. Venga conmigo, signorina, y vamos a ocuparnos de esa pequeña.


      Gabriel contempló a Eve con el ceño fruncido mientras se alejaba. No le cabía duda de que su esposa se traía algo entre manos, pero lo que no sabía era hasta qué punto estaría implicada en ello su prima. ¿Sería un mero títere en los planes de Marcia, o aquellos ojos grandes e inocentes y aquella boca sensual y delicadamente curvada ocultarían otra mente retorcida?


      Sonrió peligrosamente. Aún estaba por llegar el día en que Marcia lograra manipularlo. De un modo u otro averiguaría lo que pretendía, y si alguna de aquellas dos mujeres creía que podía utilizar a su hija para conseguir sus propósitos, le aguardaba un duro despertar de sus sueños.


       









       


      Capítulo 2


       


       


      —SU suite tiene una de las mejores vistas de la casa y es muy cómoda, signorina. El señor Brabanti me pidió que me ocupara de montar la habitación para la niña y creo que encontrará todo lo que necesite, aunque hace tiempo que no compro para un bebé —Beryl abrió la puerta de la habitación con una sonrisa—. Después de usted.


      Cuando pasó el umbral, Eve se encontró en un cuarto de estar decorado en tonos aguamarina y crema. Marcia había dicho que Gabriel no reparaba en gastos para que sus invitados se sintieran cómodos, y tuvo que reconocer que así era.


      —Esta es su sala de estar privada —dijo Beryl.


      —Ya veo —Eve parpadeó para asegurarse de que sus ojos no la estaban engañando.


      —Parece un poco sorprendida, signorina.


      —Más que un poco. Todo en esta casa es tan grandioso, tan palaciego...


      — ¿Qué le parece si me ocupo de la niña mientras usted echa un vistazo?


      —Muy bien.


      —Su habitación está al final del pasillo. El baño está entre su puerta y la de la habitación de la niña, y más allá hay una pequeña cocina.


      Eve deambuló por el cuarto de estar, fijándose en las elaboradas molduras de paredes y techo, en la madera labrada de las puertas. Unos grabados antiguos maravillosamente enmarcados adornaban las paredes, flanqueados por apliques de cristal veneciano. Junto a las altas puertas acristaladas que daban a un amplio balcón había un escritorio del siglo dieciocho con una silla a juego.


      El dormitorio no era menos impresionante, y la cama, también de madera labrada, era tan grande y alta que casi había que trepar a ella. El baño, espacioso y totalmente de mármol, tampoco se quedaba atrás. Sin embargo, todo aquello resultaba un tanto abrumador para una sencilla enfermera de Chicago.


      —Probablemente haya una bañera para la niña en el armario de la esquina —dijo Beryl—. La pondré junto al lavabo para que no tenga que agacharse demasiado cuando la bañe. Harían falta unos brazos muy largos para bañarla en esa bañera. ¡Es tan profunda que alguien podría ahogarse!


      Eve sonrió


      —Tiene razón. ¿Puedo hacerle una pregunta personal, Beryl?


      —Por supuesto.


      —Aunque habla italiano muy bien no parece italiana, y su inglés es muy fluido.


      —Eso es porque soy inglesa. Mi marido me trajo aquí para nuestro veinticinco aniversario y ambos nos enamoramos de la isla. Él murió poco después y yo no quise quedarme en Inglaterra, de manera que vine aquí a iniciar una nueva vida. Eso sucedió hace once años y aún no lo he lamentado ni un segundo.


      —Según parece, se casó por verdadero amor.


      —Desde luego. Mi matrimonio no se parecía en nada a ese terrible asunto del signor. Esa esposa suya... discúlpeme por decir esto, ya que es su prima, pero no había forma de satisfacerla.


      —Marcia puede ser difícil.


      —Supongo que es una forma de decirlo —dijo Beryl con expresión escéptica—. La pena es que tuviera que haber un bebé de por medio. La niña merece algo más que verse atrapada en una guerra entre sus padres.


      Eve estuvo a punto de decir que, dado el limitado interés de Gabriel Brabanti en Nicola, no creía que fuera a verse en esas circunstancias, pero decidió que sería más prudente callarse.


      —Ahora mismo lo que necesita Nicola es un baño y comer. ¿Le importa bajar a la cocina a calentarle el biberón?


      —No hace falta. Hay un calentador aquí. No quería que tuviera que andar subiendo y bajando cada vez que la niña tenga hambre. Tómela en brazos mientras preparo el baño. Luego usted puede enjabonarla mientras yo caliento el biberón. No pretendo interferir todo el rato, pero supongo que estará agotada después del viaje y le vendrá bien un poco de ayuda.


      De hecho, Eve empezaba a sentirse exhausta.


      —Es usted una auténtica joya, Beryl —dijo, agradecida—. Gracias por todo.


      —De nada, señorita Caldwell. Por cierto, hay un timbre de aviso junto a la chimenea y otro en el cuarto de la niña. Si necesita cualquier cosa a cualquier hora, púlselo.


      —Ahora mismo sólo se me ocurren dos cosas. ¿Puede traerme la bolsa de los pañales del cuarto de estar? ¿Y le importaría llamarme Eve?


      —No creo que al signor le pareciera bien –dijo Beryl—. Su ex esposa siempre fue la signora Brabanti para el servicio, aunque era estadounidense como usted, y no tan dada a los formalismos como él.


      —Pero yo no soy la esposa del señor Brabanti.


      —No, y es una pena. Se nota que usted tiene la cabeza bien sentada sobre los hombros, que es mucho más de lo que podía decirse de ella —Beryl suspiró y miró su reloj—. Probablemente ya he hablado más de la cuenta, así que será mejor que me ponga en marcha. Son casi las nueve. ¿Cuándo quiere que le suban la comida?


      — ¿Qué tal a las diez? Nicola estará dormida para entonces y yo habré tenido tiempo de ducharme.


       


       


      Eve acababa de secarse el pelo cuando oyó que llamaban a la puerta. Suponiendo que sería Beryl, fue a abrir mientras se ceñía la bata. Pero cuando abrió se encontró ante Gabriel, que sostenía una bandeja en las manos.


      Eve no supo si le molestó más que estuviera allí o que estuviera sonriendo.


      —No sé tú, signorina –dijo él mientras entraba e iba a dejar la bandeja en la mesa de café—, pero yo estoy muerto de hambre. Tenemos ensalada, bollos con mantequilla, higos, uvas, un poco de queso, tarta de almendras y un excelente vino blanco.


      Eve miró la bandeja.


      — ¿Por qué hay dos de todo?


      — ¿Scusi, signorina? —preguntó Gabriel en tono inocente.


      —Hay cubiertos y platos para dos, hay dos vasos...


      — ¿No bebes vino?


      —Sí bebo vino.


      —iBuono! En ese caso tenemos algo en común además del interés por el bienestar de mi hija —Gabriel llenó los dos vasos y alcanzó uno a Eve—. ¿Cómo está, por cierto? ¿Ha sido difícil dormirla?


      —No. Estaba agotada —Eve hizo una pausa para dedicar a Gabriel una mirada indignada—. Como yo.


      —No es de extrañar. Has recorrido muchos kilómetros en dos días.


      —Exacto. Así que me entenderás cuando te diga que no estoy en disposición de recibir a un invitado.


      —Yo no soy un invitado, signorina. Soy tu anfitrión.


      —Lo sé. Pero no estoy adecuadamente vestida para...


      Gabriel hizo un expresivo gesto con la mano.


      —Lo que lleves da igual.


      Tal vez a él sí le daba igual, pensó Eve, pero ella se sentía en desventaja.


      —En ese caso, ¿a qué viene la visita? Porque estoy segura de que estás aquí por algo más que por el placer de mi compañía.


      —Debemos hablar.


      — ¿Ahora? —Eve miró expresivamente su reloj—. ¿No podemos esperar a mañana? Estoy realmente cansada.


      —Pero has pedido que te subieran algo de comer, ¿no? Y supongo que piensas comértelo.


      — ¡Desde luego! De lo contrario no se me habría ocurrido molestar a nadie para que lo preparara.


      —En ese caso, y dado que yo también tengo que comer, signorina, ¿por qué no lo hacemos juntos y aprovechamos para conocernos mejor?


      Eve comprendió que Gabriel no se iba a echar atrás. No era su estilo. Ella era una invitada en su casa, una suplente de la madre de su hija y, como tal, tenía pocos derechos. Y aunque aquél no fuera el caso, estaba demasiado cansada como para ponerse a discutir.


      —Lo que tú digas —murmuró finalmente a la vez que se sentaba en un extremo del sofá.


      —Eso está mejor —Gabriel se sentó a su lado y chocó delicadamente su vaso con el de ella—. Bienvenida a Malta, signorina Caldwell. Espero que tu visita resulte agradable para todo el mundo.


      —Si invadir las habitaciones de tus invitados en contra de su voluntad es tu idea del papel que debe desempeñar un buen anfitrión, me temo que ninguno de los dos vamos a encontrarla agradable.


      Gabriel se encogió de hombros mientras se servía un poco de ensalada.


      —El tiempo lo dirá. ¿Quieres que te sirva?


      —No, gracias. Puedo cuidar de mí misma.


      —Como quieras, signorina.


      —También me gustaría que dejaras de llamarme signorina cada cinco minutos. Yo pienso llamarte Gabriel... al menos a la cara. Lo que te llame a tus espaldas depende de cómo vayan las cosas.


      Gabriel rompió a reír al oír aquello, y el cambio que experimentó su rostro fue sorprendente. Su fría mirada azul se volvió repentinamente cálida y su boca se curvó suavemente, dejando expuesta una hilera de dientes perfectos y blanquísimos. Eve no habría imaginado posible que pudiera parecer más guapo, pero aquella sonrisa le demostró que estaba equivocada.


      No era de extrañar que Marcia se hubiera enamorado locamente de él, aunque la magia hubiera durado poco tiempo. Aparte de su aspecto, Gabriel poseía un encanto sutil y seductor que podía romper irreparablemente el corazón de una mujer.


      Inquietantemente consciente de lo cerca que estaba de él, Eve se concentró en servirse la ensalada.


      —Eso no bastaría ni para mantener vivo a un gorrión —dijo Gabriel al ver lo poco que se había servido—. No me digas que eres una de esas mujeres obsesionadas por su peso.


      — ¡No te lo diré si me aseguras que no eres uno de esos hombres que se consideran con derecho a dar consejos cada vez que abren la boca!


      Gabriel reprimió una carcajada y la miró con el refinado aprecio de un auténtico entendido.


      —No. Pero soy un hombre que sabe admirar a una mujer con temple —murmuró, y sus palabras fueron como una caricia íntima.


      Eve no se habría sentido más conmocionada si la hubiera besado. Pretender que su reacción había sido algo más que meramente sexual habría sido lo mismo que decir que él sol no salía cada mañana.


      —En ese caso, ¿por qué no seguiste casado con mi prima? —preguntó, furiosa por la traición de su cuerpo—. Tiene más temple que diez mujeres juntas.


      —Siento no estar de acuerdo. Bajo el aire de sofisticación y madurez que tan bien proyecta cuando le conviene, Marcia es poco más que una niña mimada y manipuladora y, por encantadora que sea, a uno no le queda más remedio que acabar tratando con la niña y sus maquinaciones.


      —Hacen falta dos para romper un matrimonio.


      —Tal vez. No pretendo no tener ninguna culpa en el fracaso del mío. Admito que me cansé de hacer de guardián de una mujer supuestamente madura. Nunca debí casarme con ella.


      — ¿Y por qué lo hiciste?


      —Porque incluso yo tengo mis momentos de locura. Marcia entró en la escena social de Valletta y la tomó al asalto. Durante un tiempo me sentí cautivado por sus costumbres extranjeras, como todos los demás. Debería haber comprendido que acabarían convirtiéndose en obstáculos que ninguno de los dos podríamos superar.


      — ¿A qué te refieres con «costumbres extranjeras»?


      —Nuestros gustos diferentes hicieron imposible encontrar un terreno común. Marcia se negaba a reconocer que las cosas se hicieran aquí de un modo distinto. Malta es una mezcla de culturas; algunos opinan que es donde occidente se encuentra con oriente. Al principio, Marcia se mostró fascinada por ese aspecto de nuestra cultura, pero pronto se cansó y empezó a protestar porque no estábamos lo suficientemente influidos por la cultura estadounidense.


      —Tal vez sentía añoranza de su país.


      —Tal vez. Y las cosas empeoraron cuando su encaprichamiento por mí también remitió —Gabriel se tomó un momento para rellenar los vasos de vino—. Pareces consternada. ¿Te he ofendido de algún modo?


      —No —admitió Eve—. El problema es que lo que has dicho encaja tanto con la Marcia que conozco que no sé cómo empezar a defenderla.


      —En ese caso, dime una cosa—Gabriel se acercó a Eve en el sofá y ella pudo sentir el calor que emanaba su cuerpo. Tuvo que controlar el impulso de alargar una mano para acariciarlo—. ¿Por qué has venido aquí en lugar de ella?


      —Ya te lo he dicho. Somos primas.


      —Lo que quiero saber es el verdadero motivo. ¿Qué se trae Marcia entre manos?


      —Nada. Simplemente no quiere verte. Eso es todo.


      —Lo dudo mucho.


      —No entiendo por qué. Has admitido que no soportas estar cerca de ella más de cinco minutos, así que, ¿por qué no va a ser verdad lo contrario? Es una reacción totalmente normal. Los divorciados no suelen acabar precisamente como amigos íntimos.


      —Pero si además son padres suelen dejar a un lado sus diferencias por el interés de sus hijos.


      —Y eso es precisamente lo que hizo Marcia cuando aceptó que Nicola viniera a pasar el verano contigo —Eve reprimió un bostezo e hizo amago de levantarse—. No pretendo ser grosera, pero estoy agotada, así que...


      —Sólo hay un fallo en tu argumento —dijo Gabriel a la vez que la tomaba por la muñeca para evitar que se levantara—. Marcia no está dispuesta a dejar de ser el centro de atención a menos que le interese, así que, ¿por qué enviarte a ti para enseñarme al bebé pudiendo obtener ella toda la atención?


      El contacto de la mano de Gabriel en su muñeca hizo que la sangre de Eve corriera ardiente por sus venas.


      —Creo que el problema era el tiempo que esperabas que se quedara —dijo, sin aliento—. Como ya sabrás, ha vuelto a casarse y...


      —No lo sabía.


      —Oh. Lo siento. Había supuesto... —Eve miró a Gabriel con expresión de incredulidad—. ¿De verdad no te lo ha dicho?


      —Ni una palabra.


      —No entiendo porqué.


      —Yo sí. Ahora que ha encontrado un nuevo marido quiere apartarme por completo de su vida para conseguir que mi hija llame papá a otro hombre —a la vez que hablaba, Gabriel aumentó la presión sobre la muñeca de Eve.


      —Me estás haciendo daño —protestó ella—. Suéltame, por favor.


      Gabriel bajó la mirada y casi pareció sorprenderse al ver su mano rodeando la muñeca de Eve.


      — ¡Cielo santo! —exclamó a la vez que la soltaba—. No me había dado cuenta... Lo siento —al ver la marca que habían dejado sus dedos en la piel de Eve la acarició con el pulgar—. Tienes una piel tan delicada y fina...


      Eve sintió que su pulso se desbocaba.


      —Si hubiera sabido que Marcia no te había hablado de Jason, te habría dado la noticia con más tacto.


      — ¿Y cuándo tuvo lugar ese matrimonio?


      —Creo que a principios del mes pasado.


      — ¿No fuiste invitada a la boda?


      —No. Creo que fue una simple ceremonia civil con dos amigos cercanos por testigos. Vivo en Chicago y no habría merecido la pena viajar hasta Nueva York para algo que duró menos de veinte minutos.


      — ¿Qué opinas de su nuevo marido?


      —No lo conozco. No estaba en la ciudad cuando recogí a Nicola. Por teléfono parece bastante encantador.


      —Debe ser extraordinario para que Marcia haya decidido permanecer a su lado en lugar de con su hija.


      —Jason está de gira con una obra de teatro que ha escrito y, ya que Marcia es su agente además de su esposa, quería estar con él.


      — ¿Justo cuando yo insistí en que quería ver a mi hija? ¡Qué coincidencia!


      —De hecho lo ha sido. Así Marcia no tendrá que andar llevando a Nicola de un sitio a otro por todo el país.


      — ¿Te refieres a que así podrá dedicarse a representar a su marido sin tener que aguantar la lata que da un bebé de cuatro meses?


      —No, no es a eso a lo que me refiero. Deja de retorcer mis palabras. Marcia no podía estar en dos sitios a la vez y ha tenido que tomar una decisión. Deberías darle algo de crédito por los esfuerzos que está haciendo para que su segundo matrimonio funcione.


      — ¿A costa de nuestra hija?


      —Oh, vamos, Gabriel. Haces que parezca que Marcia ha dejado a su hija en manos de una desconocida. Te aseguro que estoy muy bien cualificada para cuidar de tu hija. Y dadas las ganas que pareces tener de pelear, es una suerte que esté yo aquí en lugar de Marcia.


      —En eso tienes razón —dijo Gabriel, y una leve sonrisa curvó sus labios—. Además, pareces muy eficiente ocupándote de Nicola.


      —Es lógico. He tratado con montones de bebés a lo largo de los años.


      — ¿Tienes hijos?


      —No. Nunca he estado casado.


      —Ese no es un requisito imprescindible hoy en día.


      —Para mi sí. Soy una anticuada y creo en la familia.


      — ¡Qué refrescante oír eso! ¿De verdad tenéis algo en común Marcia y tú?


      —Sí. Las dos queremos lo mejor para Nicola.


      —En eso no puedo discrepar, desde luego —Gabriel se levantó y ofreció su mano a Eve para que hiciera lo mismo—. Me gustaría ver a mi hija antes de acostarme. ¿Vienes conmigo?


      Cuando entraron en la habitación de la niña la encontraron profundamente dormida. Gabriel la contempló unos momentos con expresión impenetrable.


      — ¿Seguirá dormida hasta la mañana?


      —No. Tendrá que comer a medianoche y luego otra vez hacia las tres de la madrugada.


      —En ese caso no tengo disculpa por haberte mantenido levantada hasta tan tarde. Mañana debes descansar. Pasaré una hora con Nicola después del desayuno, antes de ir al despacho, y otra a última hora de la tarde, cuando vuelva a casa. Entretanto, Beryl se ocupará de ella.


      —Eso no será necesario. Estaré bien. Estoy acostumbrada a los cambios de jornada.


      Estaban muy cerca, hablando en susurros, como lo habría hecho una pareja, y la intimidad de la circunstancia casi destelló entre ellos como algo vivo.


      —Sospecho que también estás acostumbrada a ocuparte de los problemas de los demás sin importarte lo que pueda costarte.


      —Hago lo que hay que hacer, pero no soy ninguna santa.


      —Yo tampoco —dijo Gabriel, y la mirada que dedicó a Eve hizo que ésta sintiera que se le encogía el estómago—. Yo tampoco. Y harás bien en recordarlo.


       









       


      Capítulo 3


       


       


      A lo largo de los días siguientes Eve llevó a Nicola a ver a Gabriel a la hora acordada y éste se adaptó obedientemente a la rutina de tenerla en su regazo y preguntar por ella antes de devolvérsela con evidente alivio.


      Pero para cuando terminó la primera semana Eve notó que cada vez se sentía más cómodo con su hija. En un par de ocasiones incluso captó verdadero afecto en su mirada.


      Aparte de en aquellas circunstancias, apenas lo veía. Ella desayunaba y almorzaba en su suite, y también cenaba sola cuando algún problema en el trabajo obligaba a Gabriel a ausentarse.


      Pero cada vez que estaban juntos en la misma habitación el ambiente crepitaba con una tensión que no tenía nada que ver con la hostilidad. Aunque siempre hablaban de Nicola, Eve captaba un mensaje distinto en los ojos de Gabriel cuando la miraba. La promesa que veía en ellos le hacía olvidar su cautela, y su sonrisa la aturdía.


      Pero todo cambió el martes, al principio de su segunda semana de estancia en Malta. Beryl se presentó en sus habitaciones con un termo con café e insistió en ocuparse de la niña.


      —Después de la noche que le ha dado, esto le sentará bien —dijo mientras servía el café—. He oído llorar a Nicola a las dos de la mañana. Supongo que la pobre tenía gases.


      —Siento que la haya despertado. Seguro que lamentará no haberme instalado en una habitación más alejada.


      —No se preocupe por mí. Es usted la que ha estado caminando de un lado a otro casi toda la noche. Tómese el café en la terraza y respire un poco de aire fresco.


      Eve estaba disfrutando de las maravillosas vistas del Mediterráneo que se divisaban desde el baleón cuando Beryl se asomó a la puerta con Nicola envuelta en una toalla.


      —Había olvidado decirle que el señor Brabanti me ha pedido que retrase el desayuno hasta las nueve y que quiere que Nicola y usted se reúnan con él.


      — ¿Va a ir al despacho más tarde de lo habitual?


      —No va a ir. Se va a tomar el día libre para estar con usted.


      Al instante, el corazón de Eve comenzó a latir más deprisa.


      — ¿Puede permitírselo? Creía que había problemas en el trabajo.


      —El señor puede hacer lo que quiera, cariño. Para algo es el jefe.


      Eve se preguntó a qué vendría aquel repentino interés de Gabriel por pasar tiempo con ella. Como si el mero hecho de pensar en él hubiera bastado para conjurarlo en carne y hueso, un movimiento en la cala que había bajo el balcón atrajo su atención. Al bajar la mirada lo vio emergiendo entre las olas, con el agua deslizándose por su cuerpo como una brillante cascada. Parecía algún mítico dios del mar... excepto por el diminuto bañador que vestía.


      Totalmente ajeno a su fascinada audiencia, Gabriel caminó por la playa hasta las rocas en que tenía su toalla. Eve fue incapaz de apartar la mirada mientras secaba su magnífico y poderoso cuerpo.


      De pronto, horrorizaba, vio que Gabriel volvía la mirada hacia el balcón. Abochornada, rogó para que se la tragara la tierra, pero él no pareció en lo más mínimo perturbado mientras la saludaba con la mano.


      —Baja a darte un baño antes de que empiece a hacer demasiado calor.


      Eve pensó que era imposible que hiciera más calor del que sentía. Se había ruborizado de los pies a la cabeza y temía no volver a ser capaz de mirarlo a los ojos.


      —Si está pensando en tomar un baño antes del desayuno, más vale que no espere demasiado, querida –dijo Beryl a sus espaldas.


      Eve sintió la tentación de inventarse un dolor de cabeza pero, ¿qué sentido habría tenido hacerlo? Podía retrasar las cosas lo que quisiera, pero no podía evitar a Gabriel indefinidamente, de manera que no ganaría nada demorando lo inevitable.


      Además, ¿por qué tenía que sentirse tan mal al respecto? No era ella la que se había dedicado a deambular ante él prácticamente desnuda. ¡Si alguien debería estar ruborizado era él!


      Tras ducharse y vestirse logró recuperar la calma, pero volvió a perderla de inmediato cuando acudió al comedor y encontró a Gabriel ya sentado a la mesa, leyendo el periódico.


      «Es sólo un hombre como todos los demás», se dijo con firmeza. «Mantén tu imaginación bajo control y piensa en él como en un paciente más».


      Gabriel se asomó tras el periódico y la miró.


      — ¡Avanti, signorina! Puedes pasar sin miedo. No muerdo.


      Sintiéndose tan tonta como debía parecer, Eve avanzó hacia la mesa.


      —He traído a la niña —dijo, a falta de una respuesta más fulgurante—. He creído que estarías listo para su visita de la mañana.


      Gabriel dejó el periódico a un lado y se levantó.


      —Por supuesto —dijo a la vez que tomaba la sillita de la niña para dejarla en una silla a su lado. Tras mirarla con evidente ternura se volvió hacia Eve con una sonrisa en los labios—. Pero sobre todo quiero disculparme contigo.


      — ¿Conmigo? ¿Por qué? —preguntó Eve mientras se sentaba.


      —Porque eres mi invitada y he sido un anfitrión muy descuidado. Es hora de que te compense por ello.


      —No estás obligado a nada —replicó Eve precipitadamente—. Sólo estoy aquí como... como la niñera de Nicola.


      — ¿Como una empleada? De eso nada —Gabriel permaneció un momento observándola antes de añadir—. Tengo entendido que mi hija sigue manteniéndote despierta durante la noche.


      —Un poco. Aún es muy pequeña y me temo que no tolera el biberón tan bien como debiera.


      —Probablemente porque debería estar mamando —Gabriel deslizó la mirada del rostro de Eve al corpiño de su vestido—. ¿No es habitual en los Estados Unidos que las mujeres den de mamar a sus hijos?


      —Sí —Eve trató de ignorar la reacción de sus pezones ante el escrutinio de la mirada de Gabriel—. De hecho es lo que recomiendan los médicos y lo que hacen la mayoría de las madres.


      — ¿Y por qué no lo hace Marcia?


      —No lo sé. Tal vez deberías preguntárselo personalmente.


      —Lo haría encantado si me devolviera las llamadas. He tratado de ponerme en contacto con ella en varias ocasiones desde que estás aquí.


      — ¿Por qué? —preguntó Eve sin admitir que ella había hecho lo mismo y con la misma falta de éxito—. ¿Para verificar que soy quien digo ser?


      —No. Para hacerle saber que llegasteis sin problema y para decirle que su hija se encuentra bien. Creo que cualquier madre querría estar al tanto de algo así. He dejado varios mensajes a su secretaria en la agencia, pero aún no me ha contestado.


      —Probablemente porque está viajando. Ya te dije que iba a acompañar a su marido.


      —Eso no explica su falta de contacto con el resto del mundo... a no ser que la gira sea en el polo.


      —También hay que tener en cuenta la diferencia de horarios. Malta va seis horas por delante de Nueva York.


      —Soy muy consciente de la diferencia de horarios, Eve —dijo Gabriel mientras ofrecía su dedo a Nicola. La niña lo tomó de inmediato y le dedicó una solemne mirada—. A pesar de ser su padre soy un completo desconocido para ella, y sin embargo se aferra a mi dedo con absoluta confianza y me conquista con su corazoncito. Yo no podría pasar un día sin saber cómo y dónde está.


      Eve ignoró la punzada de emoción que le produjo la visión de padre e hija juntos.


      —Si estás sugiriendo que a Marcia le da igual...


      Beryl eligió aquel momento para entrar en el comedor con el desayuno. Agradecida por la interrupción, Eve tomó una pieza de fruta con la esperanza de que Gabriel no volviera a mencionar la aparente falta de interés de Marcia por su hija. Porque, ¿cómo podía defender algo que ella misma no entendía?


      Pero Gabriel retomó el tema en cuanto volvieron a quedarse a solas.


      —Me gustaría que pudieras demostrarme que estoy equivocado respecto a Marcia. La noche que llegaste me dijiste que estabas acostumbrada a estar con niños, y por ello respeto tu opinión. ¿Eres profesora? ¿Es así como obtuviste tu experiencia?


      —No. Trabajo de enfermera en un hospital, y te aseguro que los bebés que trato se sentirían muy afortunados si contaran con un hogar como el que Marcia ofrece a Nicola. La mayoría procede de familias pobres y muchos aprenden antes de los dos años que carecen de futuro.


      La compasión que vio reflejada en la mirada azul de Gabriel mermó considerablemente su determinación de resistirlo.


      —Supongo que resulta angustioso ser testigo de ello.


      —Me rompe el corazón a diario.


      — ¿Y no te lo rompe ver que Marcia trata a Nicola como si fuera un juguete que se puede dejar de lado cada vez que surge algo interesante?


      — ¡No es así! —protestó Eve acaloradamente—. Sólo tienes que mirar a Nicola para comprobar lo bien cuidada que está.


      — ¡También se puede cuidar bien un coche, o un jardín, o un parque público! Pero un bebé merece algo más. Merece ser atesorado, mimado, adorado.


      — ¿Y qué te hace pensar que Nicola no lo es?


      —Superficialmente nada, aunque debo admitir que esperaba que estuviera más robusta a su edad —Gabriel miró un momento a la niña, que estaba distraída contemplando el ventilador del techo—. Pero veo que mis opiniones te incomodan. Discúlpame. No tengo derecho a meterte en medio de algo que sólo nos concierne a mi ex esposa y a mí —empujó la cesta de las tostadas hacia Eve—. Prueba una con las mermeladas caseras que prepara Beryl. Si llegara a pensar que no comes por mi culpa, me haría la vida imposible.


      « ¿Cómo hiciste tú con Marcia?», se preguntó Eve. Algo serio debió suceder para que su prima se fuera de aquel lugar de ensueño y para que se negara a regresar o a ver de nuevo a Gabriel.


      —Dudo bastante que alguien pudiera entristecerte sin tu consentimiento —dijo mientras ponía mantequilla en una tostada—. Me da la impresión de que eres bastante... invencible.


      — ¿Significa eso que no vas a tratar de convencerme para que no te lleve más tarde a visitar los lugares más interesantes de Malta?


      — ¿Serviría de algo que lo hiciera?


      —No —contestó Gabriel, sonriente—. Estoy acostumbrado a conseguir lo que me propongo.


      Aquello debía explicar por qué había ido tan mal su matrimonio, pues Marcía también era tan obstinada como una muja.


      —Ni mi prima ni tú parecéis entender el concepto del compromiso —dijo Eve—. Y me preocupa cómo pueda afectar a Nicola esa actitud tuya.


      Gabriel rozó con los dedos su mano.


      —No te preocupes. En esto estamos del mismo lado. Ambos queremos lo mejor para mi hija.


      —Si eso es cierto —replicó Eve a la vez que retiraba la mano con una incongruente mezcla de pesar y alivio—, estarás de acuerdo en que sería mejor que me quedara hoy en casa con ella. Ha pasado una semana bastante dura desde que llegamos y me sentiría mejor estando aquí para vigilarla.


       


       


      Gabriel había elegido el Lamborghini pensando que si Eve podía contemplar las vistas desde un descapotable lo perdonaría por haberla arrastrado fuera de la mansión en contra de su voluntad y por haber insistido en que Beryl se quedara con la niña.


      Ya habían pasado junto a la catedral de St. John, por el puerto y por el City Gate Bridge, y Eve había reaccionado con la misma falta de entusiasmo que reflejaba en aquellos momentos su expresión.


      Imperturbable, Gabriel siguió haciendo sus comentarios sobre lo que veían, pero tuvo que admitir para sí que debía revisar su plan de ataque para averiguar con exactitud qué se traía Eve entre manos. Era posible que la seducción paulatina no funcionara con una mujer como ella. Era demasiado disciplinada, demasiado razonable. Tal vez tendría más posibilidades de éxito si actuaba rápidamente y por sorpresa, sin darle tiempo a reaccionar.


      —La versión moderna de la ciudad fue construida por los caballeros de St. John —continuó— Como habrás notado, la arquitectura es esencialmente barroca, aunque también hay restos del periodo anterior. Se dice que las islas son un museo al aire libre con más de siete mil años de antigüedad.


      —Fascinante –dijo Eve en tono irónico.


      —Casi tan fascinante como el hecho de que mantengo a todas mis ex esposas encadenadas en el sótano. Tu prima es la única que ha escapado, lo que explica su empeño en que vinieras tú en su lugar.


      —Ya veo.


      —Probablemente tú serás la próxima. Nunca he sido capaz de resistirme a las rubias estadounidenses.


      Aquello captó la atención de Eve.


      — ¿Qué has dicho?


      —Trovaro bionde Americane irresistibile.


      —No entiendo italiano.


      —Y, al parecer, tampoco inglés —Gabriel alargó una mano para quitarle las gafas de sol, lo que hizo que Eve se volviera a mirarlo, sorprendida—. Sé que estás molesta porque no hemos traído a Nicola con nosotros, ¿pero qué sentido habría tenido hacerlo si, como has dicho, ha estado tan agitada últimamente? Está mucho mejor con Beryl.


      —Beryl no conoce sus rutinas.


      —Ni tú, si lo que me has dicho es cierto. Hace sólo una semana que la viste por primera vez.


      —Al menos yo estoy acostumbrada a los bebés, pero Beryl...


      —Nos avisará si surge algún problema —Gabriel palmeó con ligereza la rodilla de Eve—. Existen los teléfonos, cara mía, y, a diferencia de Marcia, Beryl sabe cómo usarlo.


      Si la hubiera tocado con un hierro ardiendo Eve no habría reaccionado más violentamente. Cerró las rodillas con firmeza y le dedicó una mirada feroz.


      —Haz el favor de no tocarme.


      —Vamos, Eve. Relájate un poco. Estoy tratando de que lo pases bien, no de seducirte delante de todo el mundo. Además, tu virtud está a salvo… al menos de momento.


      — ¿Qué has dicho?


      —El menú —improvisó Gabriel a la vez que le dedicaba su sonrisa más cándida—. ¿Cómo se dice en inglés «qué vamos a elegir de menú»?


      Eve lo miró con suspicacia.


      —No creo que sea eso lo que has dicho. No me fío de ti.


      Gabriel rió.


      — ¿Te gusta la comida siciliana? —preguntó a la vez que giraba con el coche en un estrecho callejón.


      —No creo haberla probado —murmuró Eve de mala gana.


      —En ese caso, vamos a parar aquí.


      Gabriel detuvo el coche y, tras ayudar a Eve a salir, la llevó a través de una pequeña plaza hasta un pequeño restaurante con mesas al aire libre.


      —Llevo años viniendo a esta trattoria. Es una de las más pequeñas de la isla, y podría decirse que es la mejor.


      Eve ocupó la silla que Gabriel apartó para ella.


      —En ese caso, dejaré que pidas por mí.


      — ¡Buono! —Gabriel saludó al camarero que se acercaba a su mesa—. ¡Ciao, Gismondo! ¿Come sta?


      —Bene, grazie, signor Brabanti —el camarero hizo un gesto hacia Eve para incluirla en su saludo—. ¿Elei?


      —Estamos preparados para disfrutar de una de tus excelentes comidas. Esta es la primera vez que mi amiga va a probar la comida siciliana. ¿Cosa raccomanda lei?


      —Sepia e linguine, fresca stamani. ¡Di prima qualitv!


      —Nos recomienda la sepia, recién pescada esta mañana —tradujo Gabriel para Eve—. Se sirve en su salsa con pasta. ¿Te apetece?


      —Estoy dispuesta a probarla.


      Gabriel sonrió y se volvió para encargar la comida al camarero.


      Unos minutos después tenían el vino en la mesa y lo sirvió en dos vasos.


      — ¡Salute! —dijo a la vez que alzaba el suyo.


      —Salud —replico Eve antes de beber un trago.


      — ¿Te parece un buen vino?


      —Es perfecto. Suave y muy refrescante.


      — ¿Hará que te mejore el humor?


      Eve hizo una mueca.


      —Será mejor que dejes el tema.


      —De acuerdo. Pero permíteme que te diga que cada vez te encuentro más intrigante. Jamás habría adivinado que Marcia y tú erais primas. No os parecéis nada. ¿Os lleváis bien?


      —Sí —replicó Eve—. Pero en cuanto pasamos dos días juntas empezamos a pelearnos.


      — ¿Y eso por qué?


      —No tenemos el mismo punto de vista respecto a muchas cosas. Supongo que nuestros caracteres chocan.


      — ¿Cómo?


      —Estuviste casado con ella y acabas de pasar la mañana conmigo. Ya deberías haber notado las diferencias entre nosotras.


      —Superficialmente pareces menos exuberante que ella.


      —Quieres decir que es más bonita —Eve se encogió de hombros—. Puedes decirlo sin tapujos. Es algo que he sabido toda mi vida.


      «Pero estás equivocada», pensó Gabriel. A primera vista Marcia resultaba más atractiva, pero en gran parte se debía a su habilidad para maquillarse. Sin embargo, los rasgos de Eve poseían un refinamiento que no desaparecería con los años. Su delicada barbilla y sus altos pómulos habrían bastado para redimirla de cualquier fealdad y sus ojos, grandes y de largas pestañas, reflejaban un espíritu dulce y compasivo. En cuanto a su boca... Gabriel apartó la mirada, afectado al descubrir cuánto deseaba besarla.


      Cuando llegara el momento planeaba besarla, desde luego, pero enamorarse no formaba parte de su plan.


      —No tiene nada que ver con el aspecto. Marcia es menos inhibida, menos fría y distante. A ti te encuentro muy... reprimida.


      —Eso se debe a que me siento incómoda estando cerca de ti.


      — ¿Por qué?


      —Da igual —contestó Eve sin poder contener el rubor que cubrió sus mejillas.


      — ¿Te refieres a esta mañana, cuando te he pillado espiándome desde el balcón?


      —No estaba espiándote —protestó Eve—. Pero agradecería que en el futuro no te... mostraras tan abiertamente.


      —No volverá a suceder —dijo Gabriel, que tuvo que hacer esfuerzos para conservar la seriedad—. En el futuro, cuando quiera hacer ejercicio iré a la piscina natural que hay en el otro lado de la casa.


      —No pretendo que dejes de bañarte en mar abierto. Sólo me gustaría que fueras más... discreto.


      —Podría ser más discreto —dijo Gabriel con ironía—, pero tú también podrías evitar mirar.


      Eve dejó su vaso en la mesa con un golpe seco.


      —Ya que es obvio que no vamos a ponernos de acuerdo sobre ese tema, ¿qué te parece si hablamos de otra cosa?


      —De acuerdo. Volvamos a hablar de Marcia. ¿Respecto a qué cosas estáis en desacuerdo?


      —Por ejemplo no me pareció bien que comenzara una relación con un hombre estando embarazada de otro.


      — ¿Cuándo apareció exactamente en escena el nuevo marido de Marcia? —Gabriel se esforzó por no parecer demasiado interesado.


      —No lo sé con certeza. Supongo que oí hablar de él por primera vez justo antes de que naciera Nicola. Creo que Marcia no me invitó a la boda porque fui muy crítica con todo el asunto, y por lo mismo no me avisó del nacimiento de Nicola hasta que ésta tenía ya un mes.


      Gabriel apenas pudo contener su sorpresa al escuchar aquello.


      — ¿No te extrañó que tardara tanto en comunicar a su familia que había tenido una hija?


      —Ya conoces a Marcia. Cuando se enfurruña tarda un tiempo en recuperarse.


      —Desde luego que lo sé. Pero me pregunto si su forma de reaccionar se debería más al resentimiento por estar embarazada. No es fácil comenzar una relación con alguien nuevo cuando uno arrastra una carga como ésa de una relación anterior —Gabriel miró a Eve pensativamente—. ¿Cómo describirías su actitud hacia Nicola? ¿Dirías que es una madre abnegada?


      —Desde luego. Incluso ha puesto en marcha una guardería en la agencia para poder tener a Nicola cerca mientras trabaja.


      — ¿Y cómo lleva el asunto su nuevo marido?


      —Parece haber aceptado por completo las circunstancias. Creo que está dando la talla como hombre.


      — ¿Qué opinas que hace falta para que un hombre dé la talla? —preguntó Gabriel con sincera curiosidad.


      —Desde luego, no cuánto dinero o poder tenga.


      — ¿Entonces qué?


      —Su capacidad para amar. Su delicadeza, su lealtad, su fuerza interior, su capacidad de entrega. El hecho de que sea lo suficientemente valiente y maduro como para hacerle saber a la mujer que ama cuándo está sufriendo o cuándo tiene miedo.


      —A muchos hombres les cuesta hacer eso. Es difícil admitir la debilidad.


      —Yo no veo eso como una debilidad. Creo que hace falta mucho valor para reconocer que uno no controla siempre la situación, que no puede luchar solo contra todo.


      La respuesta de Eve afectó a Gabriel más de lo que le habría gustado admitir. Había identificado aspectos innegables de su propio carácter. Él tendía a controlar sus emociones, y le costaba compartir sus pensamientos más íntimos.


      En cuanto a admitir el miedo... ¡ni hablar! Sólo mostrándose invencible ante el mundo podía mantener el control. Si mostrara la más mínima debilidad sus enemigos se le echarían al cuello. Ningún hombre que hubiera alcanzado su nivel de prosperidad podría verse libre de la envidia de los menos afortunados.


      Sin embargo, mientras miraba a la mujer que tenía ante sí deseaba que no fuera así. Envidiaba su filosofía sencilla y directa, y le habría gustado compartirla. No pretendía conocer bien a Eve, pero el instinto le decía que poseía una sinceridad y una integridad que nunca había poseído su ex esposa.


      Eve Caldwell era la clase de mujer con la que debería haberse casado, pensó con pesar. Ella jamás lo habría traicionado como Marcia.


       


       











       


      Capítulo 4


       


      A Eve no le gustó el repentino silencio en el que se había sumido Gabriel. Algo se estaba cociendo tras su atractivo e impasible rostro. Las perspicaces preguntas que le había hecho lo demostraban.


      —Grazie —murmuró Gabriel distraídamente cuando el camarero les llevó el primer plato.


      — ¿Te has quedado de pronto sin apetito? —preguntó Eve al ver que no probaba su caponata—. ¿Es por algo que he dicho? ¿Te han ofendido mis comentarios sobre los hombres?


      —En absoluto. Pero me has dado que pensar.


      — ¿Debería preocuparme por ello? —preguntó Eve en tono burlón.


      —No. Me has ayudado a ver las cosas con otra perspectiva, eso es todo —Gabriel tomó su tenedor, pero siguió sin comer—. Sin embargo tú pareces tener buen apetito. ¿Te gusta lo que he elegido?


      —Mmm... —Eve limpió con la servilleta una gota de aceite que se estaba deslizando por su barbilla—. Por si aún no lo has notado, comer es uno de mis pasatiempos favoritos.


      —Mirándote no lo habría adivinado. No tienes ni una gota de grasa.


      —Eso es porque corro tres kilómetros a diario.


      — ¿Qué más te gusta hacer?


      —Leer, ver películas, cocinar.


      — ¿Y te gusta ir de compras?


      Eve rió.


      —Por supuesto que me gusta ir de compras. Soy una mujer, ¿no?


      —Oh, sí —murmuró Gabriel a la vez que la miraba a los ojos—. Eres toda una mujer.


      Eve dejó de sonreír.


      —Era sólo una pregunta retórica. No estaba buscando un cumplido.


      —En ningún momento se me ha ocurrido pensarlo —Gabriel volvió a prestar atención a su ensalada—. Tenemos muchas tiendas interesantes en Valletta. ¿Te gustaría visitarlas?


      —Tal vez, pero no hoy.


      Y no con él. Eve era consciente de que cuanto más tiempo pasaban juntos más se debilitaban las barreras que ambos habían alzado desde un primer momento.


      —Hoy no, pero muy pronto —dijo Gabriel.


      — ¿Por qué?


      —Supongo que querrás comprarte más ropa.


      — ¿Qué te hace pensar que no me va a bastar con la que tengo?


      —Puede que te baste. No sé si Marcia te advirtió sobre lo que podías esperar y si has venido preparada.


      — ¿Preparada para qué?


      —Para la vida social de la que vas a disfrutar durante tu estancia en Malta.


      —Estoy aquí para cuidar a Nicola, no para hacer vida social.


      —Eres tía de mi hija, lo que te convierte en familia. No eres una empleada. Si quieres pasar casi todo el día cuidando a Nicola, no te lo impediré. Pero insisto en que permitas que Beryl o alguna de las otras mujeres del servicio se ocupe de la niña por las tardes.


      — ¿Para hacer qué? Pintarme las uñas de los pies mientras veo la televisión?


      Gabriel sonrió.


      —Esta es una isla pequeña y tengo muchos amigos y conocidos. Ha corrido el rumor de que estás aquí y están deseando conocerte. Ya he recibido varias invitaciones, e incluso he rechazado una en tu nombre.


      —Ah, ¿sí? ¿Y no debería haber sido o quien la rechazara? —preguntó Eve, molesta por la actitud mandona de Gabriel.


      —Probablemente. Pero era para cenar esta noche y la enviaron sin apenas tiempo. Sé que estás cansada porque la niña no te deja dormir y no quería ponerte en la incómoda situación de tener que rechazar la invitación de unas personas a las que aún no conoces. Además, creo que te sentirías más cómoda si la fiesta tuviera lugar en mi casa. Por ese motivo he organizado un cóctel para el viernes por la tarde. Para entonces estarás más descansada.


      —Te refieres a que estaré más presentable, ¿no? Asumiendo que haya encontrado algo mínimamente adecuado para ponerme, claro.


      — ¿Te he ofendido? —preguntó Gabriel sin ocultar su sorpresa—. ¿Cómo es posible?


      —Se me ocurren un par de cosas: organizar mi tiempo sin consultarme y sugerir que debería arrojar mi vestuario a un cubo de reciclado.


      —Yo no he sugerido tal cosa. Por lo que he visto, tienes un gusto excelente para la moda.


      —Teniendo en cuenta que sólo me has visto en ropa informal, no sé cómo has llegado a esa conclusión.


      —Estaba pensando en nuestra primera cena juntos, la noche que llegaste, y en lo encantadora que estabas con tu bata y tu camisón.


      Para reprimir el cosquilleo que recorrió su piel, Eve apretó los labios en un gesto de desagrado.


      —Preferiría que no hicieras eso.


      — ¿A qué te refieres?


      —A coquetear conmigo. No tiene... sentido.


      —Soy italiano —dijo Gabriel, como si aquello explicara y excusara toda trasgresión—. Al igual que los franceses disfrutan de sus vinos y los alemanes de sus salchichas, los italianos disfrutamos de nuestras mujeres.


      —Creía que ibas a decir «de nuestra pasta».


      —En ese caso tienes mucho que aprender, cara mía.


      Afortunadamente, la llegada del camarero con el segundo plato dio por zanjado el tema, y durante el resto de la comida hablaron de tópicos menos resbaladizos.


      —Mi abuela hacía las mejores albóndigas del mundo —dijo Gabriel mientras tomaban el café—. Eran del tamaño de mi puñi. Y sus stromboli eran excelentes.


      — ¿Y tu madre? ¿Era buena cocinera?


      Gabriel echó atrás la cabeza y rió. Cada vez más fascinada por él, Eve bebió su imagen rasgo a rasgo. Sus ojos eran más azules que un cielo de mediodía y sus largas pestañas parecían de seda negra. Sus ojos brillaban como la nieve más pura y su rostro y el poderoso empuje de su cuello eran los de un aristócrata.


      Su camisa, abierta en el cuello, revelaba una mata del pelo oscuro que debía cubrir su musculoso pecho.


      Eve tragó saliva y apartó la mirada. A aquellas alturas ya podía describir el resto sin necesidad de mirar.


      —Me temo que no —contestó Gabriel, sonriente, y ella necesitó unos instantes para recordar de qué estaba hablando—. Mi madre provenía de una rica familia romana y siempre había sido atendida y mimada por el servicio. No sabía hacer nada de nada, pero mi padre la adoraba. A mi abuela la sacaba de quicio, por supuesto. También la quería, pero mantuvieron una relación de amor odio hasta que mi abuela murió.


      —Suena un poco como Marcia y yo -dijo Eve—. No nos aguantamos pero no podemos vivir la una sin la otra.


      —La diferencia es que mi madre y mi abuela tenían algo en común: ambas adoraban a mi padre —dijo Gabriel, repentinamente serio—. Sin embargo, tú y Marcia...


      —Tenemos a Nicola en común, y ambas la adoramos.


      —Espero que tengas razón. Estoy seguro de que quieres de verdad a mi hija, pero en cuanto a su madre...


      —Debes dar más crédito a Marcia, Gabriel. Esperaba que todo lo que te he dicho te hubiera relajado en ese aspecto.


      —Y yo espero que tu confianza tenga fundamento. Dormiría más tranquilo por las noches si estuviera seguro de que Marcia no se va a cansar de ser madre, al igual que se cansó de ser esposa.


      Eve estaba a punto de preguntar algo cuando sonó el móvil de Gabriel. Enseguida dedujo que estaba hablando con Beryl.


      —Será mejor que volvamos —dijo él un momento después—. Nicola está llorando y Beryl no logra calmarla.


      Mientras regresaban, Eve no paraba de preguntarse qué habría pasado para que la relación de Marcia y Gabriel acabara tan mal. Finalmente no pudo contener su curiosidad.


      — ¿Por qué te casaste realmente con Marcia? —preguntó. Aquello no era asunto suyo, pero necesitaba saberlo. Gabriel Brabanti no era un hombre dado a actuar por impulso, y tampoco era tan ingenuo como para confundir un breve encaprichamiento con la profundidad del verdadero amor—. ¿La amaste alguna vez de verdad?


      Gabriel se tomó su tiempo para contestar.


      —No. Pero quería hacerlo. Tanto como para llegar a ignorar todos los motivos por los que nuestro matrimonio no funcionaría. Marcia apareció en el momento equivocado en mi vida. Mis padres habían muerto el año anterior, primero mi madre, de un cáncer, y poco después mi padre, por causas indeterminadas, según los médicos. En realidad perdió las ganas de vivir tras la muerte de mi madre. Entonces me di cuenta de que, a pesar de mi fortuna, era mucho más pobre que mis padres porque nunca había conocido lo que era tener una relación como la que ellos tuvieron.


      El dolor que reflejaba el rostro de Gabriel conmovió profundamente a Eve. Quiso ofrecerle el consuelo de una caricia, pero se contuvo.


      —Lo siento mucho, Gabriel —fue todo lo que dijo.


      Él hizo un gesto de impotencia con la mano.


      —Cuando me puse a buscar instintivamente aquella clase de relación y me encontré con Marcia me quedé momentáneamente deslumbrado por ella y su entusiasmo por la vida. Pero lo que al principio resultó estimulante pronto acabó resultando agotador porque Marcia era insaciable. Por más que le diera, nunca era suficiente.


      — ¿Crees que te amaba?


      —Sin duda se esforzó por convencerme de ello. Pero pronto fue obvio que lo que amaba de verdad era el nivel social y el lujo que acompañaba al hecho de estar casada conmigo. Yo debería haberme dado cuenta de ello antes, porque la sutileza no es precisamente el fuerte de Marcia, pero para cuando recuperé el sentido ya estábamos casados.


      —No creo que Marcia se casara contigo sólo por el dinero. Su nuevo marido no parece tener un duro, y sin embargo ella parece totalmente enamorada de él.


      —Me gustaría pensar que eso es cierto y que esta vez ha elegido al hombre adecuado para ella, pero me temo que su felicidad actual tiene mucho que ver con el acuerdo financiero al que llegamos cuando nos divorciamos. Si sumas a eso la generosa cantidad que aporto para la manutención de la niña, comprenderás por qué su nuevo marido no está especialmente preocupado ante la perspectiva de morirse de hambre en un ático mientras espera a que llegue el éxito como escritor.


      Eve suspiró.


      —Cielo santo. ¿Eres siempre tan cínico?


      —Sabes lo que Marcia solía tener y sabes lo que tiene ahora. ¿Cómo describirías su actual nivel de vida?


      «Realmente espléndido», pensó, Eve, que ya lamentaba haber comenzado aquella conversación.


      —Tiene un apartamento precioso en el Upper East Side, cerca de Central Park, pero estoy segura de que lo ha comprado porque quiere que Nicola tenga el mejor hogar posible.


      — ¿Estás segura, o sólo querrías estarlo?


      — ¿Qué más da, mientras la beneficiada sea tu hija?


      —Ojalá sea así, pero eso aún está por verse.


      Cuando Gabriel entró con el deportivo en el sendero que llevaba a la villa masculló una maldición al ver un coche aparcado junto a la entrada.


      —Al parecer estás a punto de hacer tu debut en sociedad. Los De Rafaelli han venido de visita. Prepárate, cara. Mi amigo Pierone es encantador, pero su esposa Janine es la mujer más curiosa de la isla. Te someterá a un interrogatorio implacable.


      —No tendrá oportunidad de hacerlo. Estaré en el cuarto de la niña, ocupándome de Nicola, ¿recuerdas?


      —Probablemente ya esté dormida.


      Pero no lo estaba. Beryl se reunió con ellos en el vestíbulo principal con una llorosa Nicola en brazos.


      —Oh, cuánto me alegro de verla, querida —dijo a la vez que se la entregaba a Eve—. No sé qué le pasa...


      Gabriel acarició la cabecita de su hija.


      — ¿Qué opinas, Eve?


      —Es difícil de decir —Eve apoyó una mano sobre el abdomen de la pequeña, que estaba duro como una piedra—. Según mi experiencia, la mayoría de los bebes suele haber entrado en la rutina normal de comer, sonreír, balbucear y dormir para cuando tienen cuatro meses. Sólo lloran cuando están cansados, cuando tienen hambre o cuando quieren que les cambien el pañal.


      —Pero Nicola no encaja en ese patrón, ¿no?


      —No. Pero tampoco da muestras de estar enferma —Eve apoyó a la niña contra su hombro y apoyó su mejilla en la de ella—. No tiene fiebre, come normalmente y está ganando peso, así que no estoy preocupada. Probablemente su diafragma no sea aún lo suficientemente fuerte corno para liberarla de los gases y eso le hace sentirse muy incómoda.


      Nicola eligió aquel momento para soltar dos poderosos eructos. Luego se quedó adormecida sobre el hombro de Eve.


      — ¡Menos mal que usted posee el toque mágico! —dijo Beryl, aliviada—. No sé qué habría pasado si no hubiera venido a tiempo.


      —Que la niña hubiera eructado en sus brazos en lugar de en los míos. Simplemente le cuesta más de lo habitual.


      —Tal vez —dijo Gabriel, pensativo—. Pero me gustaría contar con la opinión de un médico por si acaso. No pretendo ofenderte, pero...


      —No me siento ofendida. Me parece buena idea que la vea un médico.


      —Pediré cita con un pediatra cuanto antes e iremos juntos. Ya que parece más relajada, ¿por qué no la acuestas y bajas dentro de un rato a conocer a nuestros invitados?


      —Están en la terraza —dijo Beryl—. «Ella» está tratando de obtener toda la información posible de Leola, la nueva doncella, pero yo he advertido a la joven que mantenga la boca cerrada a menos que quiera perder el puesto.


      Gabriel sonrió.


      —Siempre puedo contar contigo para mantener las cosas a raya, Beryl.


       


       


      Cuando Gabriel presentó a Eve al conde y a la condesa De Rafaelli, ésta no perdió tiempo en ponerse a interrogarla.


      — ¿Por qué has venido tú en lugar de su madre? —preguntó en cuanto Gabriel explicó la relación de Eve con Marcia.


      —Mi prima tiene otros compromisos que le impedían pasar aquí todo el verano.


      — ¿Qué clase de compromisos?


      —Compromisos profesionales que debe cumplir.


      —No ha tardado mucho en ponerse a trabajar de nuevo, ¿no?


      Eve se encogió de hombros.


      —No –dijo con calma—. No ha tardado mucho.


      —Ya que eso te da la oportunidad de pasar un mes o dos con Gabriel, supongo que no te habrá importado —Janine miró de reojo a Gabriel—. Supongo que sabrás que la mitad de las mujeres solteras de Malta pondrán el grito en el cielo cuando sepan que estás alojada en Villa Brabanti.


      Eve se ruborizó al oír aquello, algo que a Gabriel le pareció realmente encantador.


      —No soy ninguna amenaza para ellas.


      Pero sí lo era, pensó Gabriel. Eve era diferente a las otras mujeres que conocía. Diferente a Marcia. Su candor resultaba refrescante, al igual que su falta de pretensiones. Ya debía tener unos veinticinco años, pero poseía un aire de inocencia que le hizo preguntarse si aún sería virgen. Por algún absurdo motivo, la idea de que otro hombre pudiera hacerle conocer la intimidad del amor y la pasión le resultó insoportable.


      —Supongo que no —dijo Janine—. Eres tan... sana, y pareces tener los pies tan asentados en la tierra... No, no creo que supongas una amenaza para ellas. ¿Y a qué te dedicas cuando no estás sustituyendo a tu prima?


      —Soy enfermera.


      — ¡Qué tradicional! —dijo Janine, encantada—. Debería haberlo adivinado.


      — ¿Y a qué te dedicas tú cuando no estás sometiendo a una completa desconocida como yo a esta clase de interrogatorio? —preguntó Eve, impasible.


      Pierone De Rafaelli rompió a reír estrepitosamente al escuchar aquello.


      —Finalmente alguien ha tenido el valor de decírtelo, Janine. ¿Te ha gustado?


      —No me ha gustado nada —dijo su esposa en tono gélido—. Me siento insultada, Gabriel, y me asombra que permitas que una de tus empleadas se dirija a una mujer de mi posición en ese tono.


      Eve se mordió el labio inferior y miró a Gabriel con expresión arrepentida.


      —Le pido disculpas, condesa, y a ti, Gabriel. No sé por qué he reaccionado así.


      Gabriel quiso decirle que no tenía que arrepentirse de nada, que era una bocanada de aire fresco en su vida y que había hecho muy bien encarándose con Janine. Y sobre todo habría querido besarla.


      —Puede que no me haya expresado con claridad cuando os he presentado —dijo—. Eve es prima de Marcia y tía segunda de mi hija, una invitada en mi casa y, por lo que a mí se refiere, signora contessa, una igual a cualquiera de los que estamos aquí.


      —Oh —Janine entrecerró los ojos y su boca se tensó en una severa línea—. Dado que es pariente de tu ex esposa, esperemos que no esté cortada por el mismo patrón, porque otra Marcia ya sería demasiado, ¿no te parece, Gabriel?


       









       


      Capítulo 5


       


       


      EVE oyó que alguien llamaba a la puerta a una hora en que todo el mundo debía estar dormido. Trasladó a Nicola de un brazo a otro y fue a abrirla.


      —Siento haberla despertado de nuevo... —susurró, convencida de que era Beryl quien había llamado.


      En lugar de ello se encontró ante Gabriel.


      —No lo sientas —dijo él a la vez que pasaba a la habitación sin ser invitado—. He oído llorar a la niña y he decidido venir a ver qué pasaba.


      —No lo sé. Ha comido, ha eructado y la he cambiado, pero sigue inconsolable. Lo siento, Gabriel. Me temo que no se me está dando también como debería. Me he enfrentado a situaciones mucho peores en mi trabajo, pero las cosas cambian cuando se trata de uno de los tuyos. No es que Nicola sea exactamente mía... pero soy responsable de ella...


      —Estás farfullando, Eve —dijo Gabriel con suavidad—, y eso significa que estás agotada y que necesitas un respiro.


      —Pero prometí a Marcia ocuparme bien de su hija, ¡y mírame! ¡Soy una inútil! Lo siento...


      Gabriel apoyó un dedo en sus labios para acallarla.


      — ¡Deja de disculparte! Seguro que Marcia no está perdiendo el sueño preguntándose cómo se encuentra la niña.


      —Lo estaría si supiera lo .que está pasando. Me dijo que Nicola suele dormir de un tirón cuando está con ella.


      —Probablemente te dijo eso para persuadirte de que te quedaras con la niña.


      —No creo que Marcia sea capaz de mentir sobre algo así.


      —Sólo porque estás demasiado cansada como para pensar con claridad. Dame a la niña antes de que te quedes dormida de pie.


      —No. Soy yo la que debe ocuparse de ella. No puedo pedirte que te dediques a pasear con ella en brazos.


      — ¿Por qué no? ¿No es eso lo que hacen los padres cuando hace falta?


      —Sí.


      —En ese caso, deja de discutir y dámela.


      Cuando Eve le entregó a Nicola, Gabriel inclinó su oscura cabeza para observar atentamente su carita. Como sintiendo que estaba segura en sus brazos, la niña hipó, lo miró y dejó de llorar.


      El momento fue mágico, y la unión entre padre e hija se hizo casi tangible. Eve bajó la mirada, pues sabía que no formaba parte de la escena, que debería irse. Pero los poderosos e invisibles hilos que unían a Gabriel con su hija la retuvieron hipnotizada en el sitio.


      —Lo sientes, ¿verdad?


      La pregunta rompió el silencio como un disparo. Si Gabriel la hubiera acariciado íntimamente, en lugares sólo accesibles para un amante, la respuesta del cuerpo de Eve no habría sido más intensa. Una poderosa calidez recorrió su cuerpo e invadió cada una de sus células.


      — ¿Sentirlo? ¿A qué te refieres?


      —A la conexión que hay entre nosotros. A lo que busqué en Marcia y he acabado encontrando en ti.


      Eve se humedeció los labios, nerviosa ante las implicaciones de las palabras de Gabriel.


      — ¿Cómo es posible si apenas nos conocemos hace unos días? El motivo por el que parecemos tan sincronizados es que ambos estamos centrados en tu hija. Ella es el común denominador aquí, no tú y yo.


      —No hagas esto, Eve. No niegues lo que ambos sabemos que está pasando. Sí, estamos centrados en Nicola, pero aquí está pasando algo más, algo que tiene que ver con la química entre hombre mujer.


      Confundida y agotada, Eve sintió en los ojos la punzada de las lágrimas.


      —Déjalo, por favor. No puedo enfrentarme a eso ahora.


      —De acuerdo. No hablaremos de ello esta noche. Pero mañana... —Gabriel apoyó una mano bajo la barbilla de Eve para que lo mirara—. Mañana será otro día, como suele decirse. Lo último que pretendo es hacerte llorar.


      —Lo sé —susurró ella—. No sé por qué estoy tan sensible. Normalmente no soy así.


      —Tampoco sueles encontrarte habitualmente en una situación como ésta —dijo Gabriel, que a continuación pasó un brazo por sus hombros, la atrajo hacia sí y la besó en los labios con tal ternura que Eve casi olvidó respirar. —Ve a dormir un poco, la mía bella —dijo él roncamente a la vez que la apartaba de sí, reacio—. Lo verás todo mucho más claro por la mañana. Entonces comprenderás que tengo razón.


      Eve asintió obedientemente y entró en el dormitorio, desesperada por huir antes de que le diera por decir o hacer alguna estupidez como arrojarse entre sus brazos. ¡Aquello era absurdo! No estaba viviendo precisamente un cuento de hadas, y ninguna mujer con un mínimo de sentido común se dejaría arrastrar por aquellos devastadores ojos azules, por aquella voz grave y seductora como una droga. En cuanto al beso, había recibido otros mucho más intensos y apasionados que nunca habían hecho que su mundo se volviera del revés, de manera que, ¿a qué había venido aquella respuesta tan vehemente de su cuerpo?


      Pero una vez acostada, y a pesar del torbellino que tenía en la mente, se quedó profundamente dormida.


       


       


      Cuando despertó eran casi las seis de la mañana y en la casa reinaba un profundo silencio. Su primer pensamiento fue para Nicola. Se levantó de inmediato y fue rápidamente a la habitación de la niña.


      En cuanto abrió la puerta su mirada cayó sobre Gabriel que, profundamente dormido en la mecedora, sostenía a la niña sobre su pecho con una mano firmemente apoyada sobre su trasero.


      Eve se detuvo en seco en el umbral y contempló a la niña, cuya piel suave y casi traslúcida contrastaba contra la morena extensión del pecho de Gabriel. Era tan pequeña e indefensa, tan adorable...


      Y él... Dormido, sus rasgos adquirían una suavidad que le hacían parecer más joven y vulnerable, menos dominante. Con cada respiración, su poderoso pecho subía y bajaba lentamente.


      Hipnotizada ante la visión, Eve atesoró aquella imagen en su mente antes de ir a la cocina a preparar un biberón y a poner la cafetera en el fuego. Cuando volvió al cuarto de Nicola nada había cambiado.


      —Gabriel —susurró a la vez que lo tocaba delicadamente en un hombro.


      Despertó sobresaltado y miró a su alrededor aturdido antes de que su mirada se topara con la de Eve.


      —Buon giorno, cara. ¿Che ore sono?... ¿Qué hora es?


      —Poco más de las seis.


      — ¿Tan tarde? —Gabriel se estiró y rotó los hombros con cuidado para no despertar a Nicola—. No me extraña que me duela la espalda. ¿Es café lo que huelo?


      —Sí.


      — ¿Y? —preguntó, sonriendo adormecido—. ¿Vas a ofrecerme una taza o vas a quedarte ahí parada con ese atractivo camisón esperando a que te ruegue?


      —Estaba a punto de cambiar a Nicola para darle su biberón.


      —Deja que me ocupe yo.


      — ¿Incluso del cambio de pañal? Creo recordar que no estabas especialmente interesado en ese aspecto de la paternidad.


      —Pero más vale que me acostumbre, ¿no? —Gabriel se levantó de la mecedora y fue hasta el cambiador—. Sirve el café y no te preocupes. Te llamaré si necesito ayuda.


      —Lo que tú digas —dijo Eve mientras iba por su bata—. Tú eres el jefe.


      —En esta situación no hay jefes, Eve —replicó él en tono de reproche—. Somos iguales, con un interés común en Nicola y mucho más en juego de lo que ambos supusimos al principio. Date prisa. Tenemos mucho de qué hablar.


      Cuando Eve regresó, comprobó que Gabriel se las había arreglado con el pañal y había conseguido que Nicola tomara la mitad del biberón.


      —Grazie —murmuró él cuando dejó la taza a su lado, aunque su atención estaba centrada en el bebé—. En tu opinión profesional, ¿opinas que mi hija es normal?


      — ¿Normal? ¿En qué sentido?


      —No sólo llora mucho, sino que parece demasiado débil. Además, cuando la siento parece que se le va a caer la cabeza.


      Eve sonrió.


      —Eso dejará de pasarle cuando su cuello se fortalezca.


      —Eso he leído en el libro. Pero también dice que a estas alturas ya debería haber sucedido.


      — ¿Has leído libros sobre bebés?


      —Desde luego. ¿Por qué te sorprende?


      —Bueno, al parecer no estabas precisamente entusiasmado con la idea de tener un bebé... al menos al principio.


      — ¿Y cómo has llegado a esa conclusión? —preguntó Gabriel con repentina frialdad.


      Eve se encogió ligeramente de hombros.


      —La mayoría de los hombres habrían insistido en estar presentes en el nacimiento de su bebé.


      —La mayoría de los hombres suelen ser informados cuando el nacimiento es inminente. Yo no supe que Nicola había nacido hasta después del parto.


      —No fue eso lo que me dijo Marcia.


      —En ese caso, Marcia mintió. De nuevo. Dado que estábamos separados comprendo que no quisiera tenerme a su lado durante el parto en sí, pero dejé bien claro que volaría a Nueva York en cuanto fuera a dar a luz. Pero Marcia esperó a que Nicola tuviera una semana para avisarme.


      —Si te hubiera importado de verdad habrías ido a Nueva York de todos modos.


      — ¿Para hacer qué? ¿Para quedarme en un hotel esperando a que Marcia me llamara? Seguro que de todos modos habría sido el último en enterarme de que tenía una hija.


      —No creo. Cuando yo me enteré de la noticia Nicola ya tenía dos semanas.


      —De manera que Marcia no quería tenernos cerca a ninguno de los dos en el acontecimiento más importante de su vida. Me pregunto por qué.


      —Según tengo entendido tuvo que pasar los dos últimos meses de embarazo en la cama y tuvo un parto complicado. El médico le recomendó que, por el bien del bebé, no se expusiera a ninguna situación de tensión innecesaria —Eve miró a Gabriel con expresión de disculpa—. Me temo que eso habría sido imposible si hubieras estado cerca. Según tú mismo has admitido, la situación había llegado a un punto muy desagradable entre vosotros.


      —Desde luego. Pero no soy ningún ogro. Si hubiera sabido que tenía problemas con el embarazo habría declarado una tregua.


      —Puede que, dado vuestro historial, Marcia no la considerara posible.


      —Tal vez tengas razón —Gabriel miró a Nicola con expresión preocupada—. Confieso que estoy preocupado por lo que me has dicho. ¿Es posible que los problemas que has mencionado hayan afectado al desarrollo de mi hija?


      —No sufrió daño cerebral durante el parto, si eso es lo que estás pensando.


      —Me preocupa más lo que Marcia pudiera hacer durante el embarazo... tal vez decidió que no quería el bebé y trató de librarse de él. Me pregunto si ése será el motivo por el que no me comunicó que estaba embarazada hasta el segundo trimestre.


      —Marcia nunca habría tratado de abortar —dijo Eve con tanta convicción como pudo, aunque las dudas de Gabriel empezaban a hacer mella en ella. A Marcia siempre le habían gustado las fiestas y solía tomar alcohol y otras drogas «recreativas», como ella solía llamarlas. ¿Habría perjudicado inconscientemente a la niña al consumir algo durante las primeras semanas, antes de saber que estaba embarazada? ¿Explicaría aquello la irritabilidad de Nicola y el hecho de que no engordara lo que debía?


      Si era así y Marcia lo sabía, aquello explicaría su rechazo a acudir a Malta o a permitir que Gabriel la visitara en Nueva York, pues temería su venganza.


      —Casi puedo oír los engranajes girando en tu mente, Eve. ¿Por qué tienes esa expresión tan solemne?


      —Estoy pensando que me parece muy bien que hayas decidido llevar a Nicola al médico. Va a ser la única forma de que te relajes.


      —Tengo una cita esta mañana con un especialista. ¿Quieres venir? Me gustaría tenerte a mi lado. Estoy deseando lucirte por ahí mañana por la noche y durante el resto de tu estancia.


      —No sé por qué. No soy glamorosa y vivaz como Marcia.


      —Pareces olvidar que Marcia resultó no ser la mujer adecuada para mí.


      — ¡Yo tampoco lo soy! Somos adultos, Gabriel, no adolescentes. No podemos permitirnos pensar que... que...


      — ¿Que tenemos un posible futuro juntos? Si es así, ¿por qué te esfuerzas tanto en autoconvencerte? ¿Por qué no te ríes de ello en mi cara?


      Eve se mordió el labio y apartó la mirada.


      — ¿Lo ves? —continuó Gabriel—. No puedes porque sabes que estoy hablando desde mi corazón y el tuyo me está escuchando —al ver que Eve no decía nada, siguió dando el biberón a Nicola—. Me alegra que Marcia te enviara en su lugar. Tú deberías ser la madre de esta niña. ¿Piensas alguna vez en casarte y tener familia?


      —De vez en cuando. Les sucede a todas las mujeres.


      — ¿Hay alguien especial en tu vida? ¿Alguien a quien imagines en el papel de padre de tus hijos?


      Eve pensó en Will Powers, el médico para el que trabajaba en la clínica. Habían empezado a salir hacía un año y habían llegado a establecer una relación cómoda y amistosa, con sexo ocasional, sin expectativas, sin presión... y sin chispa.


      —No, no hay nadie especial —contestó.


      —Pues ahora sí lo hay —replicó Gabriel—. Ahora estoy yo.


       


       


      — ¿Cuál es su diagnóstico, doctor Bianchi? —preguntó Gabriel cuando el médico terminó de examinar a Nicola.


      —Hasta que no reciba los resultados de los análisis no podré dárselo con certeza, pero puedo decirle casi con total seguridad que su hija no muestra indicios de sufrir ningún problema grave. Es cierto que es pequeña para los cuatro meses que tiene, y que no está tan fuerte como otros bebés a su edad, pero eso no tiene por qué significar nada. Cada bebé tiene su propio ritmo de crecimiento. Algunos ya están caminando a los diez meses y otros no lo hacen hasta los catorce. Algunos son capaces de estar sentados a los seis meses y otros tardan más.


      — ¿Y sus lloros? Apenas para en toda la noche.


      El doctor rió.


      —Es un bebé, señor Brabanti. Aún no sabe que la noche es para dormir. Si tiene hambre o está incómoda llorará sea la hora que sea. Tampoco hay normas respecto a eso. Conozco casos de niños perfectamente saludables de dos años que aún siguen sin dormir toda la noche.


      —Supongo que eso es un consuelo —Gabriel respiró profundamente y miró a Eve con expresión de alivio antes de levantarse y ofrecer su mano al médico—. Gracias por habernos atendido tan rápido, doctor.


      —Hay una cosa más. Ya que han mencionado que hubo ciertas complicaciones en los últimos meses de embarazo y en el parto, me gustaría que me enviaran los informes médicos de Nicola para asegurarme de que no he pasado por alto nada significativo.


      —De acuerdo, doctor. Me ocuparé de ello de inmediato.


       


       


      — ¿Puedes creerlo? —preguntó Gabriel en tono irónico mientras se alejaban en coche de la clínica—. Nicola no ha llorado ni una vez mientras hemos estado en el médico, y ahora mírala, dormida como...


      — ¿Cómo un bebé? —concluyó Eve.


      Gabriel la tomó de la mano.


      —Me ha hecho quedar como un tonto, ¿verdad?


      —En absoluto —Eve sintió un agradable cosquilleo subiéndole por todo el brazo—. Parecías exactamente lo que eres, un padre preocupado, y no hay nada malo en ello.


      — ¿Y qué te ha parecido el médico?


      —Muy competente. Lo único que temo es que Marcia no esté dispuesta a enviar los informes médicos de la niña.


      —Más le vale hacerlo —dijo Gabriel, repentinamente serio –. Ya me estoy cansando de jugar al ratón y al gato. Por las noticias que he tenido de ella, lo mismo podría haber desaparecido de la faz de la tierra —estrechó la mano de Eve con fuerza—. Pero dejemos de hablar de Marcia. Mis amigos están deseando conocerte en la fiesta de mañana. Espero que tú sientas lo mismo.


      —Sí —dijo Eve, pero era mentira. Si los demás amigos de Gabriel eran parecidos a Janine De Rafaelli, prefería no conocerlos.


      Gabriel se llevó su mano a la boca y la besó.


      —No te preocupes, no lo son.


      — ¿No son qué?


      —Todos como Janine.


      — ¿Cómo has sabido lo que estaba pensando?


      —Es esa conexión que hay entre nosotros, cara. Me dice todo lo que debo saber sobre ti, y cuanto más aprendo, más me gusta.


       









  

    

       


      Capítulo 6


       


       


      EL viernes por la mañana, Beryl acudió a las habitaciones de Eve para ayudarla a prepararse para su debut en sociedad.


      —La mayoría de los amigos del señor pertenecen a la realeza o son gerifaltes de la política, pero en general son muy agradables, pero habrá algunos que la tratarán como si fuera pescado pasado. El mejor consejo que puedo darle es que los ignore. Mientras tenga al señor Brabanti de su lado, todo irá bien.


      Eve deslizó una nerviosa mano por su vestido azul sin mangas.


      —Si se parecen a la mujer que conocí el martes...


      — ¿La condesa De Rafaelli? No deje que el título la engañe. Es la hija de un carnicero de Sheffield que no sabía qué tenedor utilizar hasta que conoció al conde. No puede engañar a las personas que de verdad importan.


      —Pero Gabriel la considera su amiga.


      —Digamos que la soporta porque su marido y él son amigos desde la infancia. Pero bajo su apariencia no es más que una mujer vulgar. No se deje comer el terreno por ella, querida. Por mucho que lo intentara, no lograría llegar a ser ni la mitad de mujer de lo que es usted. Manténgase firme en su terreno y no deje que la intimiden. Vale tanto o más que cada uno de ellos.


      — ¡Pero si ni siquiera tengo el aspecto adecuado! —dijo Eve, desesperada.


      Beryl la miró de arriba abajo.


      —Está bien para esta noche, pero tendrá que comprar otro par de vestidos para más adelante. Va a asistir a varios acontecimientos sociales mientras esté aquí y debo asegurarme de que esté adecuadamente preparada. Y ahora tome en brazos a la niña y dispóngase a bajar. La fiesta ya debe haber empezado y no hay que tener esperando a los invitados del señor Brabanti, cariño.


      Nicola estaba preciosa con un vestidito rosa y unas braguitas con volantes sobre su pañal. Además parecía feliz. Sin duda, la medicación y el nuevo preparado para el biberón que le había mandado el doctor le estaban sentando de maravilla.


      Mientras Eve bajaba las escaleras de la mansión con la niña en brazos se produjo un expectante silencio entre los asistentes. Si no hubiera visto a Gabriel esperándola a los pies de la escalera se habría dado la vuelta y habría salido corriendo. Su casi imperceptible gesto de aprobación, la calidez de su mirada y su sonrisa le dieron valor para continuar.


      Alzó levemente la barbilla y le devolvió la sonrisa. Estaba muy elegante con su traje gris pálido, la corbata plateada y la camisa blanca. Y, por cómo la estaba mirando, podrían haber sido los dos únicos habitantes del mundo.


      De pronto, Eve dejó de sentirse nerviosa. Beryl tenía razón: lo único que importaba era la opinión de Gabriel.


      Cuando estaba a punto de llegar abajo, él tomó la mano que tenía libre y se la llevó a los labios.


      —Estás preciosa, cara mía —murmuró—. ¡Deliciosa!


      Eve comprendió en aquel momento que, si Gabriel se lo pidiera, sería capaz de caminar a través del fuego. Daba lo mismo que apenas hubieran pasado un par de semanas desde su primer encuentro. Sentía que lo conocía de siempre, que había estado esperándolo toda su vida.


      —Grazie —murmuró.


      Gabriel tomó a Nicola en brazos y se volvió hacia los invitados.


      —Amigos, os presento a mi encantadora hija Nicola –dijo en voz alta y con evidente orgullo—. Y ésta es su no menos encantadora tía, la señorita Eve Caldwell.


      Eve notó que todas las miradas se posaban en ella y oyó el murmullo que se alzó entre los invitados cuando Gabriel pasó una posesiva mano en torno a su cintura.


      Un instante después, los amigos de Gabriel lo rodearon para admirar a su hija.


      Eve se fijó en aquel momento en Janine De Rafaelli, que la contemplaba a cierta distancia a la vez que susurraba algo al oído de una mujer que estaba a su lado. No habría sabido qué hacer de no ser por una mujer mayor y de aspecto agradable que se acercó a ella y la tomó de la mano para llevarla junto a los demás.


      —Soy Carolyn Santoro —dijo—, y creo saber cómo te estás sintiendo ahora mismo. Soy inglesa, y cuando vine aquí hace treinta y cuatro años pensé que jamás llegaría a encajar en una comunidad tan cerrada. Como ya habrás adivinado, la mayoría de los presentes somos descendientes de ingleses o italianos y tendemos a ser muy exclusivistas, lo que no habla demasiado bien de nosotros, ¿verdad?


      —Supongo que pasa lo mismo en todas partes —replicó Eve, tan agradecida por la amabilidad de la mujer que podría haberla besado—. La gente del mismo origen se une y los extraños tienen que esforzarse para ser aceptados. Es la naturaleza de la bestia.


      Carolyn rió.


      — ¡Veo que eres una mujer razonable! Ven a conocer a mi marido Nico. Debido a su trabajo hemos pasado mucho tiempo en los Estados Unidos, un país que nos encanta. Eres de Chicago, ¿no? Adoro comprar en Marshall Field.


      Nico era tan encantador como su esposa y, según se fue animando la conversación, otros invitados se fueron sumando al grupo.


      —Es maravilloso lo que has hecho por Gabriel trayendo a su hija aquí y ocupándote de ella —comentó una mujer—. Mi doncella me dijo que la niña no duerme bien por las noches y que pasas horas despierta con ella. Tiene suerte de contar con una tía tan devota.


      —Y Gabriel ya no parece angustiado —añadió Carolyn—. Todo lo sucedido fue muy duro para él, pero ya vuelve a ser el de antes.


      —Lo que espero que quiera decir que es nuevamente libre para relacionarse con los de su clase —dijo la condesa De Rafaelli—. Debería haber comprendido de antemano que una norteamericana no podía encajar aquí.


      Eve sintió que el incómodo silencio que siguió a aquellas palabras duró una eternidad. Cuando el rumor de la conversación volvió a alzarse entre los presentes, Carolyn se la llevó a la terraza.


      —No hagas caso de lo que acabas de oír, querida. Janine está permanentemente descontenta con su vida y no soporta que otros sean felices. Y Gabriel parece feliz como hace tiempo no lo era.


      Otra mujer que había salido con ellas hizo la pregunta que probablemente estaban deseando hacer casi todos los demás.


      —Ha sido un placer conocerte, Eve, por supuesto, ¿pero cómo es posible que la madre de la niña esté dispuesta a separarse de ella?


      Eve dudó un momento. No quería que sucediera de nuevo lo mismo que con Janine. Finalmente se encogió de hombros.


      —Tal vez deberías hacerle esa pregunta a Gabriel.


      —Seguro que Marcia no se atrevía a volver a verlo —dijo otra mujer—. Si yo hubiera estado en su lugar me habría sucedido lo mismo.


      El hombre que estaba a su lado frunció el ceño y le dio un delicado codazo para que se callara. No era la primera indirecta de que Marcia había hecho algo imperdonable durante su breve matrimonio con Gabriel, y Eve sentía gran curiosidad por saber de qué se trataba. Pero sabía que aquello era algo que sólo podía preguntarle a Gabriel.


      De manera que, mientras los demás se entretenían sirviéndose de comer del bufé, ella fue a buscarlo con el pretexto de que ya había que acostar a Nicola.


      —Ya la he enviado a su dormitorio con Beryl —dijo Gabriel—. Estaba a punto de ir a buscarte. Has estado asediada desde que hemos bajado. ¿Has podido comer algo?


      —No, pero no tengo hambre. Gabriel, he escuchado algunas insinuaciones...


      —Yo tampoco tengo hambre —Gabriel tomó dos copas y una botella de champagne del cubo de hielo más cercano—. Éste es mi momento favorito de la tarde –dijo mientras ayudaba a Eve a bajar los estrechos escalones que llevaban al jardín—. Vamos a buscar un lugar agradable en el que podamos contemplar la luna y charlar tranquilos. Nadie nos echará de menos.


      Pero unos instantes después el mayordomo salió a avisar a Gabriel de que tenía una llamada.


      Mientras esperaba, Eve decidió alejarse hacia una zona más apartada del jardín, donde no estuviera a la vista de todos los invitados.


      Apenas llevaba unos minutos sentada en la hierba tras una mata de arbustos, disfrutando de la maravillosa noche que hacía, cuando oyó pasos que se acercaban. Un instante después escuchó la voz de una mujer.


      —Parece sentirse totalmente a sus anchas en la casa de Gabriel.


      —Más bien en su cama —replicó otra mujer, y Eve reconoció de inmediato la voz de la condesa De Rafaelli—. ¡Como si tuviera alguna oportunidad de convertirse en la siguiente señora de Brabanti! Al menos la otra tenía cierta vivacidad, cierto estilo. Pero ésta no es más que una aburrida enfermera. ¿En qué estará pensando Gabriel para tratarla como si fuera alguien?


      —Tal vez le ofrece sus cuidados y ternura. Y no hay duda de que eso le vendrá bien después de lo que tuvo que pasar con Marcia.


      —Ya que Gabriel se ve obligado a entretenerla, ¿por qué no entretenerse él al mismo tiempo? Aunque no sé muy bien de qué podrían hablar fuera del dormitorio.


      —No estoy segura de que sean amantes. Eve parece muy reservada. No creo que sea precisamente divertida bajo las sábanas.


      —Puede simular si hace falta. El resto de nosotras lo hicimos mientras tratábamos de buscar el marido adecuado, y no sé por qué va a ser ella distinta.


      Al principio, Eve se había ruborizado al escuchar a las dos mujeres, pero poco a poco una fría furia se fue apoderando de ella.


      —Puede que no sea más que una aburrida enfermera —dijo a la vez que salía de detrás de los arbustos—, pero soy lo suficientemente lista como para no arriesgarme a ser demandada por difamación, mucho más de lo que puede decirse de vosotras.


      — ¡Nos estabas espiando! —exclamó Janine, indignada—. ¡Cómo te atreves!


      — ¡Cómo te atreves tú! —espetó Eve—. ¿Quién te crees que eres para juzgar a los demás según tus dudosos valores?


      La condesa se puso pálida.


      — ¡Espera a que Gabriel se entere de esto!


      —Puede que sea mejor que no se entere —dijo la acompañante de la condesa—. Ya hemos hablado suficiente, y lo mejor que podemos hacer todas es olvidar esta conversación. Lamentamos haberte ofendido, Eve.


      —No lo lamentáis —dijo Eve con dureza—. Lo único que lamentáis es que os haya escuchado.


      —Yo no lamento nada —espetó Janine en tono virulento—. Pero tú si vas a lamentarlo, querida. Estoy casada con el conde De Rafaelli, lo que me convierte en una persona influyente en esta isla, y me ocuparé de que se te cierren todas las puertas después de este episodio.


      —Dada mi relación con Gabriel, lo dudo mucho. Pero aunque fuera cierto me daría lo mismo. Lo que me importa es ser bien acogida en Villa Brabanti mientras quiera estar aquí. ¿No te gustaría poder decir lo mismo?


      —Yo puedo decirlo.


      — ¿Después del episodio de esta noche? —Eve sonrió irónicamente—. Lo dudo mucho, condesa.


      —Vámonos —rogó la amiga de Janine—. Sólo estás empeorando las cosas. Si le cuenta a Gabriel lo sucedido...


      —No se lo contará —replicó la condesa mientras permitía que su amiga se la llevara de vuelta hacia la casa—. Su orgullo no se lo permitirá.


      Aquello era muy cierto. Como si hubiera tocado accidentalmente algo realmente desagradable, Eve se estremeció.


      — ¡Puaj! —murmuró.


      —Opino exactamente lo mismo –dijo Gabriel a la vez que emergía inesperadamente de las sombras.


      — ¡Me has dado un susto de muerte! ¿Estabas espiando?


      —No estaba espiando. Ese no es mi estilo. Simplemente he venido a buscarte.


      — ¡Pero estabas escuchando a escondidas!


      —Sí, y he tenido que hacer verdaderos esfuerzos para no salir en tu defensa. Pero no habría hecho falta, ¿verdad? Te estabas defendiendo de maravilla.


      Una vez pasado el calor del momento, Eve se sintió avergonzada.


      —He sido muy grosera con tus amigas, Gabriel. No me siento orgullosa de ello.


      Gabriel dejó la botella de champagne y las copas que llevaba en una asiento cercano.


      —Te estaban insultando, y eso es algo que no estoy dispuesto a perdonar ni a olvidar. ¿Por qué crees que habrá pasado?


      —No deberías haberme pasado el brazo por la cintura cuando he bajado a la fiesta. Eso ha dado pie a las habladurías.


      — ¿Qué debería haber hecho? ¿Esto? —Gabriel recorrió la escasa distancia que los separaba y capturó la boca de Eve en un beso que habló a las claras de un intenso deseo apenas contenido.


      Eve sintió que se iba a derretir a sus pies. Su voluntad la abandonó y entreabrió los labios para ofrecerse. Gabriel no tuvo dificultad en introducir la lengua en su boca para saborearla a la vez que deslizaba las manos tras su trasero para presionarla contra sí.


      Su excitación se hizo totalmente palpable para Eve, y si hubiera seguido subiéndole la falda del vestido habría comprobado que él no era el único excitado.


      —Eso tampoco —dijo Eve sin aliento a la vez que se apartaba de él con un esfuerzo titánico.


      — ¿Por qué? ¿Te importa más lo que puedan pensar los demás que yo?


      —No —Eve dio un paso atrás para alejarse de Gabriel. Su cercanía le enturbiaba la mente—. Porque temo que sólo te sientes atraído por mí porque no soy como Marcia.


      Gabriel masculló una maldición.


      — ¿Qué diablos tiene que ver Marcia con esto?


      —No estoy segura. Todo lo que sé es que Janine no es la única que ha sugerido que Marcia te hizo daño de algún modo. Y no puedo evitar preguntarme si tratas de demostrar algo centrando tu atención en alguien menos... peligroso.


      —Marcia no me hizo daño —aunque contenida, la evidente furia de Gabriel hizo que Eve se estremeciera—. No tenía el poder para hacerlo. Pero me avergonzó y arrastró el buen nombre de mi familia por el fango.


      — ¿Cómo? —preguntó Eve, agobiada al ver que Gabriel la estaba mirando como si fuera una desconocida—. ¿Qué hizo para que yo esté siendo castigada ahora por sus actos?


      —Este no es el momento ni el lugar para hablar de eso. Y ahora discúlpame. Estoy desatendiendo a mis invitados —Gabriel fue a volverse, pero Eve lo sujetó por el brazo.


      — ¡No se te ocurra marcharte como si fuera una subordinada impertinente! —exclamó, furiosa—. Merezco una respuesta, y merezco que me la des tú. Y te aseguro que si no me la das la buscaré en otro sitio.


      — ¡Ni hablar! —Gabriel se libró de un violento tirón de su mano—. Si quieres respuestas, reúnete conmigo en mi estudio cuando la fiesta haya acabado y te contaré toda la sórdida historia. Pero no me culpes si no te gusta lo que escuches. ¡Y deja de encogerte así! Jamás le alcé la mano a tu prima y jamás te la levantaré a ti o a ninguna otra mujer.


      —En ningún momento se me ha ocurrido que fueras a hacerlo —murmuró ella.


      Pero estaba hablando sola. Sin esperar su respuesta, Gabriel se había alejado a grandes zancadas por el sendero que llevaba a la casa.


       


       


      Capitulo 7


       


       


      —NO hacía falta que llamaras —dijo Gabriel cuando Eve entró en su despacho—. Vives aquí y, al menos de momento, ésta es tu casa —al ver que Eve se limitaba a sentarse sin decir nada, añadió—. Pensaba que habías cambiado de opinión y que no ibas a venir. Son casi las once y hace rato que se han ido nuestros invitados.


      —Nicola tenía que tomar su biberón de las diez.


      — ¿Y antes? ¿Por qué no te has reunido a cenar algo con nosotros?


      —No tenía hambre.


      —Ni yo. La mera mención del nombre de mi ex esposa me produce indigestión. Pero la cortesía me exigía atender a los invitados.


      —De acuerdo. Te he dejado en la estacada —Eve suspiró—. Lo cierto es que ya estaba harta de tus amigos.


      — ¿De todos? ¿No te ha caído bien ninguno? Eso me pone en una situación difícil, porque los Ripley-Jones nos han invitado al teatro el miércoles y los Santoro a cenar el próximo lunes —Gabriel abrió las manos en un expresivo gesto—. ¿Qué voy a decirles?


      —No todos me han caído mal. Los Santoro me han gustado mucho, y confieso que no recuerdo quiénes son los Ripley-Jones.


      —Él es diplomático y ella solía ser cantante de ópera.


      —Ah, sí. Ahora recuerdo. También me han parecido muy amables.


      —En ese caso no me he arriesgado mucho aceptando ambas invitaciones, ¿no? No tiene por qué preocuparme que decidas avergonzarme ante todo el mundo marchándote el miércoles en medio de la obra, ni que desaparezcas el lunes en medio de la cena, ¿no?


      — ¡Claro que no! —dijo Eve, exasperada—. ¿Es para esto para lo que me has hecho venir? ¿Para poder pelear conmigo?


      — ¿Es eso lo que estoy haciendo? —Gabriel parpadeó, desconcertado—. Disculpa. No era mi intención.


      —Entonces, ¿qué te pasa?


      —He descubierto que librarse del pasado no es tan fácil como pensaba. La última vez que asistí al teatro con los Ripley-Jones Marcia estaba conmigo. Quiso irse en el primer descanso y como no se lo permití montó una de sus escenas.


      — ¿Y debido a que esta noche me he escabullido de la fiesta piensas que estoy cortada por el mismo patrón? Tenía que atender a Nicola, y además, después de mi encuentro con la condesa no me encontraba precisamente de humor.


      —No deberías permitir que te afectara lo que diga. No es importante.


      —Y tú no deberías permitir que te afectara Marcia, pero es evidente que a pesar del tiempo que ha pasado aún te afecta.


      —Dejó marcas muy duraderas —replicó escuetamente Gabriel.


      —Imagino que fueron causadas por algo más traumático que una rabieta, ¿no?


      —Si la infidelidad repetida encaja en esa categoría, sí.


      Eve se quedó boquiabierta.


      — ¿Marcia tuvo una aventura?


      —Varias. La primera empezó cuatro meses después de que nos casáramos.


      Eve se sintió absurdamente avergonzada, como si fuera responsable de los actos de su prima.


      —No sé qué decir, Gabriel, excepto que estoy horrorizada.


      —No irás a decirme que esto es una novedad para ti, ¿no?


      — ¡Claro que lo es! Jamás habría sospechado que Marcia pudiera comportarse así. Lo que no entiendo es por qué esperaste tanto a separarte de ella.


      —Porque no creo en el divorcio. Y porque en parte me sentía culpable de su comportamiento.


      — ¿Habías tenido una aventura con otra mujer?


      —No, claro que no. Estoy seguro de que Marcia te habrá contado todo tipo de historias sobre lo miserable que puedo ser, pero poseo mis principios. Hacer honor a mis votos de matrimonio es uno de ellos.


      —No suelo juzgar a los demás basándome sólo en lo que me cuentan otros. Me gusta sacar mis propias conclusiones, Gabriel, y no creo que seas. ningún miserable.


      — ¿Y si te dijera que cuando supe que Marcia estaba embarazada me quedé consternado? Quería romper por completo mi relación con ella, no verme atado a ella para siempre por un hijo nacido de la lujuria o la desesperación, o de una mezcla de ambas cosas.


      —Pero en lugar de huir de la situación la aceptaste.


      —Pero no con agrado. Hablando claro, no quería ese bebé. Por eso no insistí en ver antes a Nicola. Prefería ignorar su existencia —Gabriel espetó aquella verdad como retando a Eve a que se enfrentara a un pecado de tal magnitud.


      Unas semanas antes ella habría podido creer que era un hombre sin corazón, pero no a aquellas alturas.


      —Lo que importa es que al final fuiste incapaz de darle la espalda a tu hija —dijo con suavidad.


      —Decidí asumir mi responsabilidad, pero ni me sentía ni quería sentirme como un padre. Finalmente decidí que quería ver a mi hija antes de que fuera demasiado tarde para aprender a quererla —Gabriel pasó una cansina mano por su rostro—. Ahora sé que aunque no hubiera conocido a Nicola hasta que hubiera cumplido los diez o los veinte años la habría querido igualmente.


      —Oh, Gabriel —dijo Eve, emocionada—. Sé que adoras a tu niña. Te he visto con ella y, a veces, la expresión de tu rostro cuando la tienes en brazos me produce ganas de llorar.


      — ¿Por qué?


      —Porque he visto muchos niños que carecen de ese cariño, que no tienen que los mime, que les compre ropa bonita y regalos. He visto demasiados pequeños heridos y maltratados por sus padres.


      Gabriel no ocultó su consternación al escuchar aquello.


      — ¿Cómo puedes conservar la cordura enfrentándote a esas situaciones en el hospital?


      —A veces cuesta. Muchas noches no puedo dormir por lo que he visto, y en ocasiones me siento tan frustrada e inútil que lo único que quiero hacer es huir.


      — ¡Cielo santo! —Gabriel se puso en pie, tomó a Eve de la mano para que hiciera lo mismo y la estrechó entre sus brazos—. Nadie tendría por qué soportar una tortura como ésa. Ningún niño... ninguna mujer como tú...


      Eve apoyó la cabeza contra su pecho y al sentir su agitada respiración supo que quería algo más que abrazarla con ternura. Lo único que lo contenía era la consideración que sentía por su frágil estado emocional. Nunca se había sentido más a salvo, más protegida.


      — ¿Quién cuida de ti, querida? —preguntó Gabriel con voz ronca—. ¿Quién te abraza al finalizar el día y aleja de ti esas pesadillas?


      —Nadie.


      —Entonces, deja que sea yo quien lo haga.


      —No es tu trabajo.


      — ¿Aunque quiera que lo sea?


      —Es muy probable que lo que sientas por mí sea lástima, nada más. ¿Cómo reconoces la diferencia entre la pena y el deseo, Gabriel?


      Él la besó casi con urgencia.


      —Así —murmuró—. Y así —añadió a la vez que se llevaba la mano de Eve al pecho para que sintiera los latidos de su corazón.


      Eve no dudaba que estuviera agradecido y que la encontrara atractiva, pero no había una base lo suficientemente sólida entre ellos sobre la que fundamentar una pasión duradera. En las pocas semanas que le quedaban de estancia en Malta tan sólo podrían disfrutar de una breve aventura, y a ella no se le daban bien las aventuras pasajeras.


      De manera que, haciendo un tremendo esfuerzo de voluntad, se apartó un poco de él.


      —Voy a subir —dijo—. Estoy demasiado lejos de mis habitaciones como para oír a Nicola si se despierta, y tú estás demasiado afectado como para saber lo que estás diciendo.


      Gabriel apoyó ambas manos en su trasero y la atrajo hacia sí. Su excitación era palpable.


      —Es evidente que hay asuntos pendientes entre nosotros, cara mía, y no los vas a resolver huyendo.


      —Me temo que te estás dejando llevar por la imaginación.


      Gabriel movió las caderas contra las de ella, un movimiento tan abiertamente íntimo que Eve estuvo a punto de gemir.


      —Yo no estoy imaginando esto, la mia bella, y tú tampoco.


      Por un momento, Eve se permitió imaginar lo que sería estar desnuda con él en la cama, acariciarlo y dejar que la acariciara, permitir que la besara cuando quisiera, que la poseyera...


      Un calor lento y sensual fue apoderándose de sus miembros e hizo que se le secara la boca. Avergonzada, dio un paso atrás.


      —De todos modos, tendrá que esperar a otro momento.


       


       


      A pesar de que Eve huyó del estudio como un cervatillo asustado, Gabriel había leído el anhelo y el deseo que reflejaban sus ojos. Pero también era evidente que no sabía si fiarse de él.


      Y él tampoco estaba seguro de que .pudiera fiarse de sí mismo.


      Su matrimonio con Marcia lo había endurecido y amargado, y no sabía si estaba listo para Eve.


      Apoyó la cabeza contra el respaldo del asiento y cerró los ojos. Era capaz de enfrentarse a casi cualquier cosa, pero la vulnerabilidad de Eve lo desarmaba. Y eso lo asustaba, porque se sentía demasiado afectado por ella.


      Tampoco esperaba haberse encariñado tanto con su hija, pero ésta se había apoderado de su corazón y no quería devolvérselo. Y lo último que había esperado era estar pensando tan pronto en tener una nueva familia, una nueva mujer. Sin embargo, la perspectiva de la marcha de Eve le hacía sentirse terriblemente vacío. La deseaba y quería que ella y su hija permanecieran a su lado para siempre.


      Pero no le iba a servir de nada seguir allí sentado pensando en todo aquello sin hacer nada al respecto.


       


       


      Eve tenía intención de acostarse de inmediato, con la esperanza de que al cerrar los ojos su mente y su cuerpo se calmaran, pero para cuando las campanadas de una iglesia cercana dieron las doce de la noche aún seguía caminando de un lado a otro de su habitación.


      Cuando, finalmente, oyó que llamaban a la puerta, todo lo que experimentó fue un profundo alivio al pensar que su tortura estaba a punto de terminar.


      Gabriel no ofreció ninguna excusa ni disculpa. Se limitó a entrar en la habitación, a cerrar la puerta y a apoyar la espalda en ella. Durante un momento que pareció eterno no hicieron más que mirarse, esperando a que el otro diera el primer paso. Eve sintió que su pulso enloquecía a la vez que la cálida humedad de la pasión se hacía evidente entre sus muslos.


      Desconcertada, trató de apartar la mirada de él, pero no pudo. La tensión reinante alcanzó un grado casi insoportable. Finalmente, Gabriel se apartó de la puerta, tomó a Eve entre sus brazos sin decir nada y la besó. Ella le devolvió el beso, y aquél fue todo el permiso que necesitó él para seguir adelante.


       


       


      Eve sólo llevaba puesto el camisón, y se alegró de ello. Le alegró que la cubriera tan poco y que Gabriel pudiera dejar un rastro de besos desde sus párpados hasta su garganta. Le alegró que pudiera apoyar las manos en sus hombros para deslizar los tirantes por ellos hasta que el camisón quedó a sus pies.


      —Tenía que venir —murmuró Gabriel roncamente.


      Eve deslizó una mano tras su cuello y lo atrajo hacia sí para besarlo.


      —Me alegra que hayas venido. Llévame a la cama, Gabriel.


      No hizo falta que se lo dijera dos veces… Gabriel la tomó en brazos y un instante después estaban acostados.


      La limitada experiencia de Eve con el sexo le había dejado la impresión de algo que debía hacerse con la mayor rapidez posible, y si el resultado final era poco satisfactorio, ¿qué le iba a hacer uno? A fin de cuentas, así eran las cosas. Los hombres tenían orgasmos y algunas mujeres también. Pero muchas no los tenían, y hacía tiempo que Eve había aceptado que ella pertenecía al segundo grupo.


      Pero Gabriel no lo sabía. Eve tuvo el primer indicio de que las cosas no iban a ir deprisa cuando vio que en lugar de tumbarse sobre ella lo hacía a su lado y deslizaba un dedo por sus labios. Después comenzó a explorar su oreja, con suaves caricias, demostrando una capacidad sensitiva que Eve jamás había sospechado que tuviera. Se estremeció de placer mientras Gabriel trazaba el contorno exterior de su oreja, pero no estaba preparada para la reacción de su cuerpo cuando deslizó la lengua en el interior.


      Una descarga de intenso placer alcanzó el centro de su feminidad, haciendo que su carne se contrajera en un involuntario espasmo. Sólo cuando ya era demasiado tarde para disimular se dio cuenta de que estaba acariciando el torso de Gabriel casi con ansiedad, deslizando la mano hacia su sexo, cuando él aún estaba limitándose a acariciarla del cuello para arriba.


      Avergonzada, retiró la mano de inmediato.


      —Lo lamento —murmuró.


      Gabriel alzó el rostro y sonrió como un ángel.


      — ¿Qué lamentas, la mia bella? ¿Darme placer además de recibirlo? ¿Y por qué ibas a lamentar algo así?


      —Porque...


      —Estás nerviosa —dijo Gabriel al ver que no continuaba—. ¿Tienes idea de lo maravilloso que es que una mujer dé la bienvenida a su amante con tal timidez?


      — ¿Es eso lo que eres? —se oyó preguntar Eve en un tono de voz que apenas reconoció como suyo—. ¿Mi amante?


      — ¿Tienes alguna duda al respecto?


      Eve miró a Gabriel como si aún no hubiera asumido que estuviera en la cama con ella, seduciéndola.


      —No estoy segura.


      —En ese caso, debo convencerte.


      Gabriel la besó en los labios y luego trasladó su boca hasta uno de sus pezones, que capturó con delicadeza entre sus dientes.


      Eve se quedó sin aliento unos instantes y después dejó escapar un prolongado gemido.


      —Eres preciosa, carissima —murmuró Gabriel.


      A pesar de todo, cuando él comenzó a descender con sus besos más allá del ombligo hasta alcanzar su sexo, Eve cerró instintivamente las piernas a la vez que se ruborizaba. Pero se relajó en cuanto él empezó a acariciarla con la lengua. La creciente tensión y el placer que experimentó le hicieron comprender lo poco que sabía sobre su cuerpo. Su corazón dejó de latir un instante y a continuación su mundo pareció estallar en mil pedacitos que salieron volando hacia la estratosfera.


      Cerró los ojos con fuerza y reprimió un grito. Se aferró casi con desesperación a los hombros de Gabriel, a su pelo. Murmuró su nombre, le rogó que parara, que siguiera, que no parara nunca... Y cuando todos sus fragmentos regresaron de nuevo a tierra y ocuparon su lugar, sintió que ya no encajaban como antes. Ella ya no era la misma. Y nunca volvería a serlo.


      Darse cuenta de ello le hizo romper a llorar.


      Gabriel alzó la cabeza al instante.


      —No llores, mi amor. No tenemos por qué hacer esto si no quieres...


      — ¡Claro que quiero! —sollozó Eve, feliz—. ¡Claro que quiero!


      Gabriel se colocó sobre ella y apoyó el peso sobre sus codos para poder mirarla.


      — ¿Estás segura? ¿Seguro que no te he hecho daño?


      —Me has liberado —susurró Eve—. Y deseo sentirte dentro de mí...


      Gabriel tomó una de sus manos y le hizo rodear con ella su poderoso y palpitante sexo.


      — ¿Dudas de mi deseo?


      Eve negó con la cabeza, temerosa de hablar porque las únicas palabras que resonaban en su mente eran «te quiero», y no había perdido la razón hasta el punto de decir lo único que garantizaría que Gabriel se fuera de su cama. En lugar de ello, pasó la mano que tenía libre tras su cuello y lo atrajo para besarlo a la vez que alzaba sus caderas hacia él.


      Y cuando Gabriel la penetró tras un instante de duda, lo único que importó fue lo bien que encajaron, la armonía de la unión de sus cuerpos.


      Entonces él empezó a moverse, primero muy despacio, penetrándola una y otra vez en lentos y prolongados movimientos que se volvían más y más rápidos para luego ralentizarse poco a poco hasta que el ciclo volvía a repetirse. La magia que estaba experimentando Eve iba más allá de lo que jamás había soñado, y supo el momento en que Gabriel voló con ella porque sintió los espasmos de su cuerpo poco antes de que derramara su ardiente semilla en ella.


      Y lo supo porque, cuando Gabriel alzó finalmente el rostro y la miró, la expresión maravillada de su rostro estuvo a punto de hacerle romper a llorar de nuevo. Por el momento, aquello era suficiente.


      Unos momentos después él se tumbó a su lado.


      —Debería irme —dijo con evidente pesar—. No estaría bien que Beryl me encontrara aquí por la mañana.


      —No, no estaría bien.


      Gabriel salió de la cama y se vistió.


      — ¿Desayunarás conmigo, cara?


      —Sí —dijo Eve mientras se envolvía en la sábana para acompañarlo a la puerta.


      Él la besó en la nariz y luego en los labios.


      —En ese caso, nos vemos a las nueve.


      Eran sólo las dos de la mañana. Faltaban siete horas para que volvieran a estar juntos. Eve no sabía cómo iba a soportarlo.


       


    


  




       


      Capítulo 8


       


       


      A la mañana siguiente, Eve no pudo evitar sentirse asaltada por las dudas. ¿Y si Gabriel ya se había arrepentido de lo que había hecho? ¿Y si se mostraba indiferente al verla y se comportaba como si nada hubiera sucedido? O, peor aún, ¿y si bromeaba al respecto? Ella se había entregado a él en cuerpo y alma, y aunque fuera capaz de disimular su dolor, sabía que por dentro se moriría.


      De manera que cuando bajó a desayunar se sentía realmente nerviosa.


      —Llegas tarde, signorina —dijo Gabriel en tono mandón a la vez que se ponía en pie para recibirla.


      —Sólo son las nueve y siete minutos.


      —Y yo llevo esperándote desde menos cuarto —Gabriel evitó que Eve se sentara tomándola entre sus brazos—. Me has tenido veintidós minutos esperando y cada uno de ellos ha sido una auténtica tortura. ¿Cómo estás está mañana, la mia inamorata? ¿Lamentando haberme abierto la puerta anoche?


      Eve se apoyó contra él, profundamente aliviada.


      —En absoluto –dijo a la vez que alzaba el rostro para que la besara.


      Él lo hizo con un entusiasmo que borró cualquier posible duda. De hecho, la situación se les podría haber escapado allí mismo de las manos si no hubiera aparecido un momento después la doncella con el café y las tostadas.


      —Recuérdame que mantenga las distancias contigo a menos que haya una puerta entre nosotros y el resto del mundo –dijo Gabriel en cuanto se fue Leola—. No estaría bien que nos encontraran haciendo el amor sobre la mesa del desayuno.


      —Creo que a mí tampoco me haría mucha gracia.


      Gabriel sonrió.


      —Pero debes admitir que la idea tiene su atractivo.


      —No te veía como un tipo pervertidillo, Gabriel —bromeó Eve.


      — ¿Y puede saberse cómo me ves?


      Eve pensó un momento en aquello.


      —Como un hombre de muchas capas que no se da a conocer fácilmente. Cada día aprendo algo nuevo sobre ti.


      — ¿Y te gusta lo que aprendes?


      Eve sintió que una felicidad pura y sencilla estallaba en su interior, efervescente como burbujas de champagne.


      —Mucho.


      —Lo mismo digo. Has traído la luz y la alegría a mi vida cuando ya había renunciado a ambas. Si Beryl está dispuesta a quedarse con Nicola, ¿querrás pasar el día conmigo? Podríamos ir de excursión.


      —Si Beryl quiere quedarse con la niña, debería ir a comprar algo antes de nuestra cita para acudir al teatro. Tenías razón cuando dijiste que andaba escasa de vestuario. Debería haberte escuchado.


      —Siempre tengo razón —declaró Gabriel con encantadora certeza—. Y siempre deberías escucharme.


      — ¡No te regodees! A nadie le gusta que le digan «te lo advertí», y menos a una mujer enfrentada a una crisis de vestuario.


      —En ese caso iremos juntos de compras.


      — ¿Así quieres pasar el sábado?


      —Tenía otros planes, pero soy un hombre paciente, y un poco de privación ahora hará que luego el placer sea más grande. Así que termina tu desayuno y vámonos, cara mia. Voy a llevarte a la boutique más elegante de Valletta y desfilarás para mí.


       


       


      Después de ir a la boutique y comprar un precioso vestido de encaje negro que, para alivio de Eve, Gabriel no se empeñó en pagar, éste sugirió que fueran a comer algo en el muelle.


      Lo que no especifico fue que iban a hacerlo en su yate de sesenta pies, donde les sirvieron una deliciosa comida que consistió en sopa de pepinos con menta, langosta fría, pan recién sacado del horno, fruta y queso, todo ello bañado con champagne.


      Era poco más de la una cuando bajaron a los camarotes y más de las cuatro cuando volvieron a salir. Tres horas de completa magia durante las que Eve averiguó que lo sucedido la noche anterior no había sido una mera casualidad. Gabriel era un amante imaginativo y apasionado, y ella... Sus inhibiciones se esfumaban en el calor del abrazo de Gabriel, y cualquier temor a no estar a su altura quedó rápidamente olvidado.


      Adoraba la sutil textura de su piel, su sabor, su aroma. Adoraba cómo contenía el aliento cuando deslizaba delicadamente las uñas por sus muslos, el estremecimiento que lo recorría cuando tomaba su pene entre las palmas de las manos y lo introducía lentamente en su boca.


      Pero sobre todo le encantaba el modo en que sus cuerpos se unían, la perfecta sincronización de sus movimientos, el temblor que experimentaba cuando Gabriel la llevaba al borde del orgasmo...


      Tras la tercera ocasión, Gabriel se tumbó jadeante a su lado.


      —Estamos destinados el uno al otro, tesoro —murmuró mientras la abrazaba—. Quiero navegar contigo hasta una isla deshabitada en la que podamos pasar el día desnudos, paseando, nadando, haciendo el amor. Quiero detener el tiempo. Corre demasiado deprisa hacia un final al que aún no estoy preparado para enfrentarme.


      Aquél era el gran defecto de su romántico idilio. Eve ya llevaba más de dos semanas en Malta y sólo faltaba un mes para su marcha definitiva.


       


       


      La dueña de la boutique había prometido enviar el vestido aquella tarde, pero cuando Eve entró en sus habitaciones poco antes de las cinco encontró en el sofá seis cajas con el distintivo de la tienda. Suponiendo que había habido un error, pues había elegido el vestido negro entre una selección de seis a cuál más bonito, descolgó el teléfono y llamó a la boutique.


      —No ha habido ningún error —explicó la dueña—. Esos son los vestidos que ha seleccionado esta mañana como favoritos.


      —Debe haber habido algún malentendido, porque sólo puedo permitirme pagar uno de ellos. Me temo que voy a tener que devolverle los otros cinco.


      —No hace falta, signorina. El señor Brabanti se ha hecho cargo de todo.


      Asombrada por la facilidad con que el dulce sabor del amor podía volverse amargo, Eve colgó cuidadosamente el teléfono, a pesar de que le habría gustado arrojarlo contra la pared, y fue en busca de Gabriel.


      Lo encontró en la terraza, revisando el correo del día. Al oírla llegar alzó el rostro con una radiante sonrisa en los labios, pero ésta se esfumó cuando Eve le arrojó las cajas con los vestidos en el regazo.


      —Pero... ¿qué sucede? ¿Acaso has perdido la cabeza?


      — ¿Y tú la tuya? —espetó Eve—. ¿Cómo se te ocurre encargar un montón de ropa que sabes que no puedo permitirme?


      —Da igual —dijo Gabriel en tono despreocupado—. Ya me he ocupado de pagarla.


      — ¿Y crees que eso está bien?


      — ¿Por qué no? He comprado un regalo para la mujer a la que admiro. ¿Qué tiene de malo eso?


      —Un regalo es una chuchería, un pañuelo, un marco para una foto. ¡Pero seis vestidos de diseño...!


      —Cinco —dijo Gabriel de buen humor—. Te he dejado pagar el negro. Los demás los he pagado yo porque vamos a salir juntos a menudo y quiero lucirte.


      —No soy ningún juguete, Gabriel, ¡y tampoco soy tu querida!


      — ¿Mi querida? —Gabriel hizo un patético esfuerzo por mostrarse dolido—. ¿De dónde has sacado esa idea? Eres una mujer encantadora y mereces estar rodeada de cosas encantadoras, cara mia.


      —Siento que la ropa que llevo habitualmente te avergüence, pero me temo que tendrás que aguantarte o dejarme en casa cuando salgas.


      —No me avergüenzas —dijo Gabriel mientras trataba de volver a meter los vestidos en sus cajas—. ¡Tanto jaleo por unas ropas! Pensaba que habíamos superado ese estado de cosas.


      —Si estás sugiriendo que estás dispuesto a pagar por acostarte conmigo...


      — ¡Qué manera de retorcer mis palabras! —cada vez más impaciente, Gabriel acabó arrojando las cajas y su contenido al suelo—. Si vas a quedarte más a gusto, llévatelos y tíralos por un acantilado.


      —Tengo una idea mejor. Devuélvelos a la boutique.


      — ¿Y quedar como un tonto?


      —Ya has quedado como un tonto ante mí.


      Gabriel suspiró pesadamente.


      —Si no quieres aceptarlos como regalos de un hombre que te admira, considéralos un obsequio de un padre agradecido. Además de haber traído a mi hija hasta aquí te ocupas de ella como si fuera tuya, y te estoy profundamente agradecido por ambos motivos.


      —No necesito ninguna compensación por cuidar de un miembro de mi familia.


      Gabriel alzó los brazos y soltó una retahíla de sonoras palabras en italiano.


      — ¡No te estoy compensando! ¡Sólo trato de demostrarte cuánto te estimo!


      —Yo no lo veo así.


      Gabriel puso los ojos en blanco.


      — ¿Cómo es posible que dos mujeres que comparten lazos de sangre sean tan distintas? Si le hubiera regalado a tu prima seis vestidos habría preguntado que por qué no le había comprado diez.


      — Si a estas alturas no te has dado cuenta de lo distintas que somos Marcia y yo, ¡más que tonto eres un estúpido!


      Gabriel frunció el ceño.


      —Ten cuidado, querida. Estás poniendo a prueba mi paciencia.


      — ¿En serio? ¿Y qué piensas hacer? ¿Darme una azotaina?


      —Por tentadora que sea la idea, no voy a hacerlo. Y tampoco voy a ofender a la dueña de la boutique devolviéndole los vestidos.


      — ¡En ese caso, más vale que la próxima mujer que te lleves a la cama tenga la misma talla que yo!


      Eve se hizo consciente de sus palabras en el silencio que las sucedió. Había ido demasiado lejos y lo sabía.


      —Me ofende tu comentario —dijo Gabriel—. Me ofende mucho.


      —Lo siento —dijo Eve, ruborizada—. Me temo que me he dejado llevar.


      —Puede que ambos hayamos actuado precipitadamente —replicó Gabriel mientras se encaminaba de vuelta a la casa.


      Eve supo que no estaba hablando sólo de los vestidos y sintió un repentino arrebato de pánico. Estaba enfadada con él, pero no hasta el punto de querer romper la relación.


      —Por favor, no te vayas sólo porque estemos en desacuerdo en algo —rogó—. Tratemos de resolverlo.


      Gabriel se detuvo y le dedicó una mirada tan impersonal que Eve sintió que se le helaba la sangre.


      —Acabo de tratar de resolverlo sin ningún éxito. No soy un hombre acostumbrado a humillarse, y tú pareces una mujer incapaz de distinguir entre un regalo y un soborno. Me temo que queda muy poco que decir al respecto.


      Eve apenas lo vio durante los tres días siguientes. Gabriel enviaba a Beryl a buscar a la niña y salía con ella al jardín, donde trabajaba con su portátil mientras ella dormía o jugueteaba. Eve trató de aprovechar el tiempo libre que le quedó visitando algunos lugares de interés y poniéndose al día en sus lecturas, pero en ningún momento logró superar su inquietud.


      Resultó inútil que se repitiera una y otra vez que no era posible que se hubiera enamorado de alguien a quien conocía hacía menos de un mes. El amor no se ceñía a algo tan prosaico como el tiempo o la lógica; tenía sus propias reglas.


      El martes por la mañana, después de que Beryl hubiera llevado a Nicola al despacho de Gabriel, éste la llamó por teléfono para que bajara a verlo. Esperanzada, Eve se maquilló un poco antes de bajar. Pero cuando entró en el despacho no encontró a Gabriel y a Nicola a solas. Un hombre desconocido para ella los acompañaba.


      —Te presento a Gino Cattaneo, un asociado mío —dijo Gabriel—. Ha aceptado ayudarme a localizar a mi ex esposa. No puedo seguir ignorando las continuas negativas de Marcia a devolver mis mensajes o a enviar los informes médicos de Nicola. Empiezo a temer que haya sufrido algún accidente.


      — ¡Seguro que no! —exclamó Eve—. Si le hubiera pasado algo ya habrías tenido noticias suyas.


      Gabriel sonrió con frialdad.


      —No necesariamente. No puede decirse que sea una de sus personas favoritas.


      Eve fue a replicar, pero Gino Cattaneo se le adelantó.


      — ¿Puede decirme si ha logrado comunicarse en alguna ocasión con su prima desde que llegó a Malta?


      —No. He dejado varios mensajes en su contestador, pero no he obtenido respuesta.


      —Dadas las circunstancias, ¿le parece normal su silencio?


      —No lo sé. Nunca me había visto en esta clase de situación con ella.


      —Pero siempre han sido muy próximas, ¿no?


      —Tanto como podemos serlo viviendo una en Nueva York y la otra en Chicago. Nos veíamos mucho más cuando éramos niñas.


      — ¿Y cómo explicaría su falta de interés por su hija? ¿Le parece normal en ella?


      —Si está sugiriendo que Marcia no quiere a su hija, no podría estar más equivocado —replicó Eve con brusquedad.


      — ¿Cómo puede estar tan segura? Según usted misma ha admitido, Marcia ni se ha molestado en averiguar qué tal se encuentra su hija.


      —Sólo he tratado de ponerme en contacto con ella a través de su oficina, y probablemente no escucha sus mensajes más de una o dos veces por semana.


      — ¿Por qué la llama a la oficina y no a su móvil?


      —Marcia está de gira y tiene una agenda muy apretada. Entre eso y la diferencia de horarios la posibilidad de localizarla es muy escasa. Además han pasado poco más de dos semanas desde que vine. Tampoco es tanto tiempo. Estoy segura de que muy pronto tendremos noticias suyas.


      El señor Cattaneo miró a Gabriel y alzó las cejas, como diciendo «no ha servido de mucha ayuda, ¿verdad?»


      —Gracias, Eve —dijo Gabriel—. Ya puedes irte, pero si se te ocurre algo que pueda sernos útil...


      —No olvidaré mencionártelo. ¿Quieres que me lleve ya a Nicola?


      —No. De momento parece bastante contenta, así que seguiré con ella aquí un rato.


       


       


      — ¿Está diciendo la verdad? —preguntó Gino en cuanto se cerró la puerta.


      —No tengo motivo para creer lo contrario. Eve es una persona muy franca.


      —Pero debes admitir que es extraño que sepa tan poco como nosotros sobre el paradero de Marcia.


      —Como bien sabes, mi ex esposa es una criatura totalmente impredecible. Puede haber diversos motivos por los que ha decidido permanecer incomunicada, y debe saber que su prima no está tan acostumbrada como ella a engañar. Si se trae algo entre manos, Eve sería la última persona en quien confiaría.


      —Entonces, ¿qué hacemos?


      —Seguiremos nuestro plan original y trataremos de localizarla. Ya no hay amor entre nosotros, pero Marcia es la madre de mi hija. Prefiero no entrar en una guerra abierta hasta que hayamos agotado todos los recursos.


      — ¿Y si la encontramos y se niega a cooperar?


      Gabriel se acercó a la ventana y vio a Eve encaminándose hacia la piscina. El desánimo que manifestaban sus hombros caídos y la actitud general de su cuerpo le hizo avergonzarse. Su distanciamiento ya había durado demasiado. Había llegado la hora de hacer las paces.


      Gino miró a Gabriel con curiosidad.


      — ¿Me has oído, Gabriel? ¿Qué hacemos si localizamos a Marcia y ella se niega a cooperar?


      —Sí eso sucede, haremos lo necesario para proteger los intereses de mi hija.


       









       


      Capítulo 9


       


       


      EL miércoles por la tarde llegaron al teatro con el tiempo justo, lo que les dejó poco tiempo para intercambiar las cortesías de rigor con los Ripley-Jones.


      —No culpéis a Eve —dijo Gabriel tras estrechar la mano de Henderson Ripley-Jones—. Estaba preparada a tiempo, pero yo la he entretenido.


      De hecho, a solicitud suya, habían abandonado la villa dos horas antes y habían acudido a un tranquilo restaurante en el campo para picar algo antes del teatro.


      —Te he echado de menos –dijo Gabriel mientras comían un poco de pasta acompañada de vino blanco.


      —Nunca lo habría imaginado —replicó Eve mientras jugueteaba nerviosamente con el bolso que tenía en el regazo.


      —Lo sé, y lamento haberte tenido apartada de mi lado —Gabriel le dedicó una sonrisa, pero ella no lo vio—. ¿Podemos empezar de nuevo?


      — ¿Qué sentido tendría? Es evidente que no tenemos el mismo punto de vista respecto a las cosas que importan.


      —Hemos tenido un malentendido respecto a un regalo, cara. No permitamos que algo tan trivial se interponga entre nosotros.


      — ¿Calificas de trivial el hecho de haberme tratado como si no existiera durante los pasados tres días? —la dolida mirada que Eve dedicó a Gabriel casi hizo que éste se pusiera de rodillas—. El sábado estaba enfadada contigo con motivo, y dije cosas que probablemente no debería haber dicho. Pero no aceptaste mis disculpas y no has hecho más que castigarme desde entonces. ¿Tienes idea de cuánto me ha dolido eso?


      —Ahora lo sé. Sólo tengo que mirarte a los ojos para darme cuenta –Gabriel la tomó de la mano y se negó a soltarla cuando ella trató de apartarla—. Cometí un error, pero querría que me dieras la oportunidad de enmendarlo. ¡Por favor! —añadió al ver que ella apartaba la mirada—. Hemos llegado tan lejos en tan poco tiempo... Has cambiado mi vida entera, Eve. He sido más feliz n los últimos días que en muchos años. Tira a la basura los vestidos si quieres, pero no tires por la borda lo nuestro.


      Eve suspiró, derrotada.


      —Haces que resulte difícil rechazarte nada.


      — ¿Significa eso que estoy perdonado?


      —Por esta vez. Pero más te vale que no se repita.


      — ¿Qué puedo decir? Soy medio siciliano y me cuesta un gran esfuerzo tragarme el orgullo —buscando desvergonzadamente su compasión, Gabriel dedicó a Eve una sentida mirada—. Tú eres la única que puede hacerme perder esa mala costumbre. Abandóname ahora y me convertiré en un caso incurable de puro machismo italiano.


      Cuando Eve rompió a reír Gabriel supo que por fin volvían a pisar terreno firme.


      — ¡Menuda cara! ¿Estás seguro de no ser también medio irlandés?


      —Seré lo quieras que sea, cara mia. Pero no renuncies a nosotros.


      —No me gusta pelear contigo, Gabriel.


      —Ni a mí contigo. Prefiero hacer el amor. ¿Qué te parece si nos olvidamos del teatro y tomamos una habitación en el hotel?


      — ¡Ni hablar! Y debería avergonzarte sugerir tal cosa.


      —En ese caso, ¿por qué no abreviamos aquí y pasamos al menos un rato juntos antes de volver a la ciudad?


      Eve ladeó la cabeza ligeramente mientras pensaba en aquella proposición.


      —Me parece buena idea.


      Pero no lo fue. Acabaron besándose apasionadamente en el coche, en una carretera apartada, y fue una auténtica tortura tener que conformarse sólo con aquello.


      —No podemos —susurró Eve, sabiendo el peligro que corría de sucumbir a la tentación si seguían—. Aquí no, Gabriel. Ni ahora.


      Mientras ella se retocaba el maquillaje y el peinado, Gabriel salió del coche y paseó un rato a la espera de sosegarse.


      Pero no fue fácil. Incluso en aquellos momentos, mientras deambulaban entre los espectadores a la entrada del teatro, el recuerdo de la imagen de Eve aplicándose el lápiz de labios volvía a excitarlo una y otra vez.


      Ajeno a su incomodidad, Marjorie Ripley-Jones le dio un abrazo y luego besó a Eve en ambas mejillas.


      —Es un placer volver a veros. Espero que disfrutes de la ópera de esta noche, Eve. Interpretan Carmen, que gusta incluso a la gente que no se siente especialmente atraída por la ópera.


      —Estoy segura de que me encantará. Y él teatro me parece magnifico —añadió Eve.


      —Lo es, ¿verdad? —Marjorie la tomó del brazo y se encaminaron juntas hacia la entrada—. Fue construido en mil setecientos treinta y uno por los caballeros de Malta, y se conserva prácticamente tal cual era.


       


       


      En la parte trasera del palco de los Ripley-Jones aguardaba una botella de champagne en un cubo de hielo.


      —La ópera se escucha mucho mejor acompañada de un buen champagne —dijo Henderson mientras llenaba cuatro copas.


      Las luces se apagaron un minuto después y la orquesta arrancó con la introducción de Carmen. Poco después se alzó el telón y comenzó el melodrama.


      Durante las siguientes tres horas, Eve contemp16 el escenario y Gabriel la contempló a ella, cautivado. Estaba inclinada hacia delante en el asiento, con las manos unidas a la altura de la garganta y el labio inferior entre los dientes. Sus pechos subían y bajaban bajo el encaje negro de su vestido y su piel destellaba suave como el nácar.


      No había probado el champagne, pero era obvio que estaba muy lejos de allí, con el corazón y el alma atrapados por el destino de la salvaje gitana española qué se dirigía irrevocablemente hacia su oscuro final.


      Cuando acabó la obra, y mientras una lágrima se deslizaba aún por sus mejillas, se levantó y aplaudió con auténtico entusiasmo.


      De pronto, como si se hubiera sentido observada, volvió la cabeza. Sus miradas se encontraron y el clamor que los rodeaba fue desapareciendo hasta que sólo quedaron ellos dos, unidos por la mirada en su mundo íntimo y privado.


      En aquel momento, Gabriel supo con certeza que necesitaba que Eve formara parte de su vida para siempre.


       


       


      —Has hecho un milagro con Gabriel —dijo Marjorie mientras se retocaban el maquillaje en el baño después de la ópera—. Nunca lo había visto tan feliz. Y, si no te importa que te lo diga, tú también estás radiante.


      —Gracias —dijo Eve—. Supongo que Malta me sienta bien.


      —Gabriel siempre ha sido un poco solitario, incluso antes de su desastroso matrimonio... —Marjorie se llevó una mano a la boca—. ¡Oh, disculpa! Eres tan distinta a su ex esposa que había olvidado que sois primas.


      —Al menos surgió algo bueno de ese matrimonio —dijo Eve en tono neutral—. Nicola es un encanto.


      —Desde luego. No sé cómo va a reaccionar Gabriel cuando la niña tenga que marcharse. Tal vez tú puedas ayudarlo a superar la pérdida.


      —Olvidas que yo tendré que irme con Nicola.


      —Seguro que hay alguna alternativa.


      Eve se preguntó si sería posible que lo que había comenzado como un favor para Marcia acabara siendo su pasaporte para un futuro con Gabriel Brabanti.


      En aquel momento se abrió la puerta del baño, dando paso a la condesa De Rafaelli.


      —Creía que eras tú, Marjorie, pero estaba segura de haberme equivocado.


      —Hola, Janine. ¿Por qué creías haberte equivocado?


      —Porque no estás con tus buenos amigos, los Graysons. ¿No soléis invitarlos a la ópera?


      —No siempre. Tenemos otros amigos de cuya compañía también nos gusta disfrutar.


      — ¿En serio? —Janine miró a Eve sin ocultar su desprecio—. No debo haberme fijado en ellos.


      Marjorie se volvió hacia Eve y la tomó de la mano.


      —Ya que conoces a Gabriel tan bien, supongo que conocerás a su amiga Eve, ¿no, Janine? —dijo Marjorie en tono de reproche.


      — ¿Cómo iba a olvidar nuestro último encuentro? —replicó Janine con una sonrisa maliciosa. Marjorie decidió cortar por lo sano.


      —Si nos disculpas, tenemos que irnos ya. A Gabriel no le hará gracia que retengamos a Eve. Sé positivamente que está deseando volver a tenerla para él solo.


      Encontraron a Henderson a la entrada del teatro.


      —Gabriel ha ido por su coche. Le he prometido que nos quedaríamos aquí con Eve hasta que volviera.


      Era más de medianoche y los Ripley-Jones habían sido muy amables. Eve no quería seguir aprovechándose de su bondad.


      —Vosotros marchaos. Estaré perfectamente hasta que venga.


      —No pensamos dejarte sola a estas horas de la noche.


      —No estoy sola. Aún hay un montón de gente esperando por aquí —Eve se volvió hacia Henderson con una sonrisa en los labios—. Dile a tu esposa que no se preocupe y llévatela a casa. Y gracias a ambos por esta noche tan fabulosa.


      —Ha sido un placer. Si estás segura...


      —Claro que lo estoy.


      —En ese caso, nos veremos pronto —dijo Marjorie mientras le daba un abrazo—. Y no hagas caso de Janine De Rafaelli. ¡No es más que una bruja!


      Pero la bruja aún no había terminado con Eve.


      — ¡En mi opinión es un escándalo! —la maliciosa voz de la condesa llegó a oídos de Eve mientras el coche de los Ripley-Jones se alejaba—. La prima de la ex esposa tratando de ganarse la confianza de nuestro dolido aristócrata, Gabriel Brabanti. ¡Pobre hombre! No creía que tuviera tan poco sentido común como para...


      Sintiendo que le ardía el rostro, Eve bajó de la acera, dispuesta a volver andando a la villa para no tener que verse sometida a otra humillación por parte de aquella arpía. Pero apenas había dado un paso cuando un grito colectivo de horror surgió a sus espaldas a la vez que un coche frenaba en seco a escasos centímetros de ella.


      Un instante después Gabriel salía del coche con el rostro totalmente lívido.


      — ¡Cielo santo! —exclamó, tan alterado que aferró a Eve con fuerza por los hombros y prácticamente la zarandeó—. ¡Casi te mato! ¡¿Por qué has hecho eso?!


      —No estaba pensando –dijo Eve, temblorosa—. He olvidado que aquí se conduce por la izquierda. Lo siento. No quería asustarte.


      Gabriel la miró un largo momento antes de asentir y ayudarla a entrar en el coche.


      — ¿Vas a contarme lo que ha pasado de verdad? —preguntó mientras se alejaban.


      —Ya te lo he dicho.


      —Me ha parecido una explicación demasiado simple. La mujer que conozco no cedería a un impulso suicida sin un buen motivo —Gabriel hizo una breve pausa—. ¿Te ha empujado alguien?


      —No en el sentido que lo dices —susurró Eve.


      —Entonces, ¿qué ha pasado? ¡Deja de dar rodeos de una vez y explícate!


      —Ya que quieres saberlo, ha sido tu amiga la condesa De Rafaelli —contestó Eve, lo suficientemente irritada por el imperioso tono de Gabriel como para permanecer callada. ¡Que supiera la clase de amigos que tenía!—. No le gusta que te vean conmigo en público y lo ha dejado bien claro a voces.


      — ¿Y por eso has corrido el riesgo de que te mataran o te dejaran incapacitada para el resto de la vida?


      —No has escuchado lo que ha dicho.


      —Repítemelo palabra por palabra.


      —No —dijo Eve, sintiendo que su irritación se esfumaba—. No merece la pena repetirlo.


      —Si te ha alterado tanto como para que casi te arrojaras debajo de las ruedas de mi coche, ¡sí merece la pena que lo repitas! Así que dímelo o haré que ella me lo repita a la fuerza —Gabriel respiró profundamente para calmarse—. Por otro lado, puede que sea mejor que no lo sepa, o acabaría sintiendo la tentación de retorcerle el cuello.


      —Exacto. Así que olvidémoslo.


      —Eso no pienso hacerlo. Conozco a Pierone desde que íbamos juntos al colegio, y no me gustaría perder su amistad, pero pienso evitar a su esposa en el futuro. Y si Pierone me pregunta por qué, se lo diré.


      —No hará falta. No voy a seguir aquí mucho tiempo.


      — ¿Estás segura de eso, cara? —preguntó Gabriel.


      —No –dijo Eve sinceramente—. Desde que te he conocido ya no estoy segura de nada.


      —En ese caso debemos buscar un modo de librarnos de las dudas —Gabriel tomó la mano de Eve y se la llevó a los labios sin apartar la vista de la carretera—. Cuando quiero escapar del frenético ritmo de vida en Valletta suelo ir a mi casa en Gozo. Es un lugar tranquilo, poco lujoso y sin criados, pero precioso y muy tranquilo. Me gustaría que fuéramos a pasar unos días allí con Nicola. Si estás de acuerdo, podemos irnos por la mañana y quedamos hasta el lunes.


      Eve pensó que cuatro días enteros sin correr el riesgo de toparse con la lengua viperina de Janine De Rafaelli podían ser una auténtica bendición.


      —Me parece una idea magnífica.


      —En ese caso, ya está arreglado. Nos iremos mañana por la mañana y volveremos a tiempo para asistir a nuestra cita con los Santoro.


      Después de aquello, a Eve no le importó subir sola a su habitación. Ya era más de medianoche y no podían correr el riesgo de despertar a Beryl, que probablemente tendría el sueño ligero, pues aquella noche se había quedado con la niña.


       


       


      Llegar a Gozo supuso veinte minutos de viaje en ferry y otra media hora en coche. Eve notó enseguida que aquella isla era distinta a Malta. Tenía más vegetación, era mucho más rural y apenas estaba estropeada por la civilización.


      La casa de Gabriel resultó ser una granja restaurada con varios acres de terreno que daban a un pacífico valle al este y al mar al oeste.


      —Deja todo en el coche de momento. Yo me ocuparé de sacar el equipaje luego —Gabriel tomó a Nicola en un brazo y ofreció el otro a Eve—. Vamos a conocer a Fiora.


      Un instante después se encontraban en una habitación de techo bajo y blanquísimas paredes con el suelo de piedra. Una escalera ascendía al fondo hacia la segunda planta. El mobiliario era escaso pero cómodo.


      —Sigue avanzando —dijo Gabriel a la vez que señalaba una puerta.


      La puerta daba a la cocina comedor, que se hallaba al fondo de la casa. Una mujer que podría haber tenido entre setenta y cien años estaba ante una gran tabla de planchar.


      No hablaba inglés, de manera que Eve no pudo seguir la conversación que mantuvo con Gabriel, pero sí notó que la miraba de arriba abajo con evidente desaprobación.


      Eve no pudo evitar cierta decepción cuando vio la alegría con que Nicola dejó que la anciana la tomara en brazos.


      —Ya que parece que aquí no hago falta, ¿qué te parece si te ayudo a descargar el coche?


      —No te sientas ofendida por Fiora. Ya es mayor y no va a cambiar —Gabriel pasó un brazo por la cintura de Eve mientras se encaminaban de vuelta al coche—. Marcia le dejó mal sabor de boca, pero estoy seguro de que tú la conquistarás en muy poco tiempo —se detuvo tras una pérgola cubierta de hojas de parra y apoyó una mano bajo la barbilla de Eve para que lo mirara—. Además, ¿por qué estamos aquí sino por esto?


      El beso fue delicioso y sirvió para aplacar los heridos sentimientos de Eve, pero aún tenía una pregunta que hacer.


      — ¿Vive en la casa?


      —No. Vive con su hija en una casa cercana. Pero si prefieres no tratar con ella, le diré que no venga.


      —No hace falta. No querría herir sus sentimientos —Eve se encogió de hombros y rió—. Si he sobrevivido a la malicia de la condesa, sobreviviré a Fiora.


       


       


      Antes de irse, Fiora dejó preparada la cena en la mesa del jardín, cubierta por un paño. Cuando Eve bajó poco después de las ocho vio que Gabriel se le había adelantado y ya había abierto la botella de vino.


      — ¿Te sientes mejor? —preguntó él tras darle un beso de bienvenida.


      —Mucho mejor. He tomado un baño maravilloso —Eve se fijó en que Gabriel se había afeitado y tenía el pelo húmedo—. ¿Y tú? ¿Dónde te has lavado?


      —He hervido agua para afeitarme en el fregadero y luego he usado la ducha del jardín.


      —No me había fijado en ella.


      —Es para aclararse después de nadar en el mar, pero el agua está fría —Gabriel deslizó un dedo bajo la banda elástica que sujetaba el vestido sin mangas de Eve—. Demasiadas tardes contigo con este aspecto y voy a tener que pasar casi todo el tiempo bajo esa ducha. ¿Qué clase de vestido es ése?


      Eve bajó la mirada hacia la larga prenda que vestía, insegura de cómo responder. La había hecho ella misma el verano anterior con trozos de una tela de algodón india que había comprado en unas rebajas.


      —Es una especie de sarong.


      —Querrás decir que es un crimen contra la humanidad. ¿Cómo va a sentirse satisfecho un hombre con simple comida cuando su mujer está para comérsela? —Gabriel suspiró pesadamente y se pasó una mano por la frente—. ¿Qué te parece si sirvo un par de vasos de vino y nos sentamos a admirar la puesta de sol?


      Eve rió.


      —Hace más o menos dos horas que se ha puesto el sol.


      —No lo había notado. He estado demasiado ocupado mirándote —Gabriel entregó a Eve su vaso de vino y se sentó junto a ella en un banco hecho de ramas de alguna clase de árbol—. ¿Qué te parece mi pequeño retiro?


      —Es maravilloso. Ahora entiendo que quieras escapar aquí cada vez que puedes.


      —Marcia lo odiaba.


      Eve volvió a reír.


      —En su caso lo comprendo. Aquí no hay suficiente actividad para mantenerla entretenida. Es una mujer de ciudad y nunca se siente más feliz que caminando con sus tacones altos sobre el suelo de mármol de alguna galería comercial. Caminar descalza por la arena no es precisamente su diversión favorita.


      —Pero a ti no te ha importado.


      —A mí me ha encantado. Y me ha encantado más aún estar a solas contigo y con Nicola.


      —Aunque en los últimos días ha mejorado mucho, hoy parecía especialmente contenta, ¿no crees?


      —Sí. Y se ha dormido como un ángel, probablemente porque... —Eve se interrumpió, emocionada.


      «Probablemente porque es la primera vez en su vida que se ve rodeada por el amor de un padre y una madre que la adoran», había estado a punto de decir.


      Pero, aunque desde fuera pudiera parecer lo contrario, ella no encajaba en aquella descripción.


      —Probablemente porque la has agotado con tus juegos y payasadas —dijo cuando se sintió lo suficientemente segura como para volver a hablar.


      Gabriel la tomó de la mano.


      —Quieres a mi hija, ¿verdad?


      —Por supuesto —susurró Eve, nuevamente emocionada.


      — ¿Y crees que existe la posibilidad de que algún día llegues a quererme a mí también?


       









       


      Capítulo 10


       


       


      EVE se quedó boquiabierta al oír la pregunta de Gabriel.


      — ¿Quererte? —repitió débilmente.


      — ¿Soy un hombre tan imposible como para que la mera idea de quererme te resulte tan desagradable?


      — ¿Imposible? —susurró Eve, aturdida—. ¿Desagradable? Oh, Gabriel, si supieras...


      —Lo que sé es que me has robado el corazón —dijo él, tenso—. Sé que no quiero que te vayas cuando llegue el momento. Y no sé cómo voy a ser capaz de seguir viviendo en Valletta o aquí sin oír el sonido de tu risa. El límite de tiempo que pende sobre nuestras cabezas me está volviendo loco. No quiero dedicarme a contar los días que faltan para que te vayas.


      — ¿Pero qué estás diciendo? —preguntó Eve sin salir de su asombro.


      —Que quiero más. Te estoy pidiendo que te cases conmigo.


      — ¿Qué?


      —Que te cases conmigo. Si no por mí, hazlo por Nicola. Ayúdame a ofrecerle la clase de hogar que se merece...


      —No... —dijo Eve a la vez que apoyaba un dedo sobre los labios de Gabriel y negaba con la cabeza—. ¡No!


      — ¿Estoy pidiendo demasiado?


      —No necesitas sobornarme para que te ame por ti mismo, Gabriel —dijo ella en tono de reproche—. Ya te amo por ti mismo. Creo que te he amado desde el primer momento que te vi. Pero casarme contigo...


      — ¿Por qué no? —dijo Gabriel, esperanzado—. ¿Por qué no?


      —Me has dicho a menudo que no soy como Marcia —contestó Eve tras meditar un momento su respuesta.


      —No te estaría pidiendo que te convirtieras en mi esposa si lo fueras.


      —Pero tampoco soy tan sofisticada como tus amigos. Me gustan las cosas bonitas, por supuesto, pero no necesito estar constantemente entretenida. Soy una mujer de gustos sencillos.


      —Y yo soy un hombre que te ama.


      —Somos demasiado diferentes.


      —Somos iguales en las cosas que importan.


      —Janine De Rafaelli cree que no soy lo suficientemente buena para ti.


      — ¿Y a quién le importa lo que piense esa bruja?


      —La gente dirá que es demasiado pronto, que lo haces por despecho.


      —Lo único que me importa es lo que pienses tú —dijo Gabriel, que, sin poder contenerse más, la tomó entre sus brazos para besarla—. Sé que tienes tu vida en Chicago, y que te estoy pidiendo que renuncies a todo a cambio de casarte con un hombre cuyo pasado como marido deja mucho que desear. Pero yo no amaba a Marcia...


      —Sí –dijo Eve.


      — ¡No la amaba! Lo que siento por ti es tan distinto a la atracción que sentí por ella como la noche y el día. No...


      —Sí, Gabriel —repitió Eve.


      Él la miró, confundido.


      — ¿Por qué no dejas de decir eso?


      —Porque pensaba que era lo que querías escuchar —Eve se puso de puntillas y lo besó en los labios—. Sí, Gabriel, quiero casarme contigo.


      Algo pareció desatarse en el interior de Gabriel. Su corazón remontó el vuelo y su espíritu voló libre, desprendiéndose de las cadenas que lo tenían oprimido.


      Si supo desde el principio que casarse con Marcia fue un error, sabía aún con más certeza que en aquella ocasión estaba haciendo la elección correcta. Abrumado por una humildad totalmente ajena a él, besó a Eve en los ojos, en la nariz, en la barbilla, en los labios...


      —La mia tesoro —murmuró, maravillado—. Prometo que nunca lamentarás haber dicho eso. Te amo, mi encantadora Eve, no sólo ahora, en el calor del momento, sino mañana, y para siempre.


       


       


      Eve creía que Gabriel ya le había enseñado todo lo que había que saber sobre la capacidad de su cuerpo para la pasión, pero había olvidado incluir el amor en la mezcla, y la diferencia fue como la que había entre el agua y el champagne. Olvidaron la cena y subieron a disfrutar de su recién encontrada felicidad, a hablar en susurros sobres sus esperanzas y sueños.


      — ¿Cuántos hijos tendremos, cara?


      — ¿Cuántos te gustaría tener?


      —Si son como tú, ocho estaría bien. Si son como yo, con uno bastará —Gabriel deslizó una hambrienta mirada a lo largo del cuerpo desnudo de su amada—. Eres preciosa. La mujer más preciosa que he conocido.


      No era cierto, pero a Eve no le importó. Deslizó una mano por el vientre de Gabriel hasta palpar su dura y palpitante excitación; estaba listo para ella.


      Con un gemido ahogado, Gabriel se situó sobre ella y la penetró.


      Poseída por la pasión y el deseo, Eve alzó las caderas para recibirlo y luego lo rodeó con las piernas para que dejara estampada en ella para siempre su sello.


      Hasta entonces siempre habían usado protección, pero no aquella noche. Hicieron el amor una y otra vez, hasta quedar maravillosamente exhaustos.


      A la mañana siguiente, mientras Eve daba su biberón a Nicola en la cama, Gabriel bajó a preparar el desayuno y a recoger la cena intacta de la noche anterior. Para cuando llegó Fiora, tan seria como siempre, ya estaban vestidos y comportándose respetablemente.


      Pero en cuanto pudieron escaparon a una cala cercana a la casa. Allí pasaron perezosamente el día, haciendo el amor, hablando de sus planes...


      — ¿Cuándo te casarás conmigo? —preguntó Gabriel mientras comían un sándwich y Nicola dormitaba bajo la sombrilla.


      — ¿Cuándo quieres que lo haga?


      —Ayer —dijo Gabriel, y Eve rió ante el tono solemne de su respuesta.


      — ¿Qué te parece dentro de uno o dos meses?


      —Si es tu oferta final... ¿Y dónde quieres que celebremos la boda? ¿En Chicago?


      —No. Me encanta Chicago, pero no es mi hogar.


      —Si quieres podemos casarnos en Malta —dijo Gabriel con cautela—. Puedo ocuparme de traer a tu familia y amigos... y antes de que me abofetees por tratar de sobornarte de nuevo, deja que te recuerde que ya no eres simplemente la tía de mi hija ni la prima de Marcia. Eres mi futura esposa y lo que es mío es tuyo.


      —Una boda en Malta sería tan romántica... —murmuró Eve—. ¿De verdad está pasando esto, o estoy soñando?


      —No estas soñando, cara mia. Todo es real.


      Y así fue durante los tres días siguientes.


       


       


      Regresaron a Valletta el lunes por la tarde, con tiempo de sobra para prepararse para la cena con los Santoro.


      Beryl los esperaba con una sonrisa en los labios y envió de inmediato a Eve a vestirse mientras ella se ocupaba de la niña.


      —Tiene casi dos horas para ponerse guapa, y si yo estuviera en su lugar me plantearía la posibilidad de utilizar uno de los vestidos que siguen guardados en su armario.


      « ¿Y por qué no?», pensó Eve. A fin de cuentas estaba comprometida con Gabriel, y quería ver cómo se le iluminaba la mirada cuando la viera.


      Y Gabriel no la decepcionó. Cuando entró en su estudio con el vestido de seda azul turquesa que había elegido ponerse, se quedó boquiabierto. Tragó un par de veces, se aflojó la corbata y cuando habló lo hizo como si le faltara la respiración.


      —Yo... tengo... algo para ti, cara.


      —Y yo para ti —Eve se puso de puntillas y lo besó.


      Gabriel parpadeó y tomó del escritorio una cajita estrecha y alargada. Dentro había un collar de diamantes montados en platino.


      —He hecho que lo envíen de la joyería mientras te vestías. Creo que irá muy bien con el vestido que has elegido. Te sienta de maravilla.


      Eve se quedó muda mientras miraba el collar. Era lo más bonito que había visto en su vida, y no quería ni pensar en lo que habría costado.


      —Deja que te lo ponga —dijo Gabriel—. Parece especialmente diseñado para un cuello como el tuyo.


      Eve apenas se atrevió a tocarlo.


      — ¿Cómo me queda? —logró decir finalmente.


      —Exactamente como esperaba. Perfecto.


      — ¿Vas a malcriarme siempre así?


      —No a diario, pero si lo suficientemente a menudo como para recordarte cuánto te valoro como mi esposa —Gabriel se volvió de nuevo hacia el escritorio y tomó otra cajita más pequeña que se hallaba bajo unos papeles—. Sé que dijimos que esperaríamos unos días, pero no soy un hombre paciente —dijo mientras sacaba de la cauta un anillo con un diamante del tamaño de una almendra—. ¿Te lo pondrás esta noche para que todo el que lo vea sepa lo que significa, o prefieres uno de rubíes o zafiros?


      Eve negó con la cabeza, demasiado abrumada como para hablar. Jamás habría imaginado que su vida pudiera cambiar de aquella manera.


      —No lo cambiaría por nada del mundo —murmuró.


      —En ese caso, dame tu mano y veamos cómo te sienta.


      Desafortunadamente era al menos una talla más grande. Reacio, Gabriel volvió a guardarlo en la cauta.


      —Me temo que vamos a tener que mantener nuestro secreto uno o dos días más –dijo mientras metía el estuche en la caja de seguridad en la que también se hallaban los pasaportes y los billetes de regreso de Nicola y de Eve que ésta le entregó al llegar para que estuvieran seguros—. Y ahora será mejor que nos pongamos en marcha si no queremos llegar tarde a Villa Santoro.


       


       


      Después de cenar, mientras los hombres charlaban en la terraza, Carolyn Santoro enseñó su casa a Eve.


      —Ahora resulta demasiado grande para nosotros, pero ya que estamos a punto de ser abuelos, es probable que pronto vuelva a llenarse con el ruido de los niños.


      —No pareces tener edad suficiente como para ser abuela —dijo Eve sinceramente.


      —Gracias, cariño —Carolyn sonrió—. Y tú no pareces la misma mujer que conocí hace unas semanas. Gabriel me ha dicho que habéis pasado unos días en su casa en Gozo. ¿Has tomado mucho el sol, o hay algún otro motivo para que estés tan radiante?


      —Las cosas han... cambiado entre nosotros —admitió Eve, ruborizada.


      Carolyn rió.


      — ¡Jamás lo habría imaginado! —bromeó—. No sabes cuánto me alegro. Gabriel se encerró en sí mismo desde que su matrimonio fracasó, y se sumió en la desesperación cuando supo que había un bebé en camino. Se sentía terriblemente responsable de todo lo sucedido y no lograba aceptar que la culpa no era exclusivamente suya —Carolyn abrazó afectuosamente a Eve antes de añadir— Le has devuelto la vida, y no sabes lo agradecidos que estamos por ello sus amigos.


      Justo en aquel momento apareció una empleada doméstica para comunicar a Carolyn que acababa de recibir una llamada de Inglaterra, donde residía su hija.


      — ¡Debe ser la noticia que estábamos esperando! –dijo Carolyn, emocionada—. ¿Por qué si no iban a llamar a estas horas? Discúlpame, Eve. Vuelve con Gabriel si quieres. Lo más probable es que ya te esté echando de menos.


       


       


      No era así. De hecho, Gabriel estaba tan concentrado en la conversación que estaba manteniendo con Nico Santoro que ni siquiera se fijó en que Eve se hallaba en el umbral de la puerta.


      —Así que estás decidido, ¿no? –dijo Nico.


      —Sí. No tengo otra opción.


      —Va a ser complicado, Gabriel. Nunca es fácil quitarle a una madre la custodia de su hijo, especialmente en los primeros años.


      —En este caso la madre apenas tiene en qué apoyarse legalmente. Además, pienso plantear la batalla desde aquí. Nicola tiene ambas nacionalidades y está viviendo aquí...


      —Temporalmente.


      —Definitivamente, espero. Dada la completa falta de interés de Marcia por su hija, dudo que vaya a impugnar mi solicitud. Y si lo hace, tengo testigos de sobra que podrán declarar la falta de interés que ha demostrado por su hija, incluyendo a su prima. Puede que no le cayera muy bien a Eve cuando llegó, pero ahora está de mi lado y es el as que me guardo en la manga... aunque preferiría no tener que utilizarlo.


      Nico asintió.


      —No hay duda de que Eve es una mujer encantadora. Que además de pariente de la niña sea tu futura esposa supondrá una ventaja ante el juez.


      —Sí. Las cosas no habrían podido salir mejor en ese aspecto. Eve apareció en escena en el momento oportuno, por suerte para mi hija. Es obvio que será una madre estupenda. Nicola estará mucho mejor con ella.


      — ¡Nico, ha llamado Steven! —la voz de Carolyn precedió unos segundos su entrada en la terraza.


      Afortunadamente, Eve había llegado por otro lado y tuvo el tiempo justo para ocultarse tras la puerta.


      — ¡Tenemos un nieto, Nico! —exclamó Carolyn—. ¡Jane acaba de dar a luz un saludable niño que pesa cuatro kilos!


      Eve tuvo que apoyarse contra la pared mientras asumía lo que realmente estaba pasando entre Gabriel y ella. Un profundo dolor se adueñó de su corazón a la vez que sentía que su cuerpo se enfriaba. Se sentía muerta, pero aún respiraba, aún sentía...


      Toda aquella pasión, toda aquella ternura, todo aquel amor... sólo habían sido el modo de utilizarla de Gabriel para poder quitarle la niña a Marcia.


      Tuvo que llevarse una mano a la boca para reprimir un sollozo.


      Marcia había tratado de advertirla. Le había dicho que Gabriel era un tiburón, que sería capaz de comérsela viva si se lo permitía, que era capaz de cualquier cosa para conseguir sus propósitos.


      ¿Por qué no la había escuchado? ¿Cómo había sido tan estúpida como para creer ni por un momento que Gabriel había llegado a amarla por sí misma, y no por lo que podía conseguir a través de ella?


      —Hay que brindar —oyó que decía Carolyn—. Llama a Roger para que traiga más champagne. ¿Y dónde está Eve? Pensaba que estaba con vosotros.


      —Estoy aquí —dijo Eve con una calma que estaba muy lejos de sentir—. ¿A qué viene tanto jaleo?


      Gabriel se levantó rápidamente para recibirla.


      —Llegas justo a tiempo para celebrar que Carolyn y Nico acaban de tener un nieto.


      — ¡Qué maravilla! ¡Felicidades!


      Cuando Gabriel le pasó una mano por la cintura tuvo que esforzarse para no apartarlo de un empujón de su lado. Logró seguir sonriendo y cuando Nico fue a rellenar su copa la cubrió con la mano.


      —Gracias, pero no. Ha sido un placer veros, pero ésta es una ocasión familiar y creo que deberíamos dejaros a solas.


      —Es cierto que tenemos varias llamadas que hacer –dijo Nico—. Si no os importa...


      —Claro que no –dijo Eve, y en tono más severo del que pretendía, añadió— Vamos, Gabriel.


      La expresión de éste le hizo ver que no le había gustado su tono imperativo, aunque fue lo suficientemente caballero como para no decir nada.


      —Debemos volver a vernos pronto —dijo Gabriel tras besar a Carolyn y estrechar la mano de Nico—. Tenemos mucho que celebrar en ambas familias.


      «No lo sabes bien», pensó Eve con amargura mientras bajaban las escaleras.


      — ¿Lo has pasado bien? —preguntó Gabriel en cuanto estuvieron en el coche.


      —Sí, gracias.


      —Pareces un poco cansada. Agotada, más bien.


      —Ah, ¿sí?


      — ¿Qué tal te has entendido con Carolyn?


      —Muy bien. Es una mujer encantadora.


      — ¿De qué habéis hablado?


      —De nada importante. ¿Y de qué has hablado tú con Nico?


      Si Gabriel captó la indirecta, no lo demostró


      —Principalmente de asuntos de negocios. Valoro mucho sus consejos. Pero el asunto que más me importa en estos momentos no tiene nada que ver con los negocios. ¿Has pensado ya en la fecha de nuestra boda?


      —No. No sabía que hubiera prisa.


      —Ya sabes que estoy ansioso por casarme.


      —En ese caso tendrás que aprender a ser paciente. Las bodas no pueden organizarse de la noche a la mañana. Necesito tiempo para ponerme en contacto con mi familia, con mis padres... con Marcia.


      Gabriel ni siquiera parpadeó al oír el nombre de su ex esposa. Se limitó a encogerse de hombros y a dejar correr el tema.


      Pero cuando Gabriel detuvo el coche ante su villa y Eve se dispuso a salir, la sujetó con firmeza por la muñeca.


      —De acuerdo, cara. Ya es suficiente. No vas a ir a ningún sitio hasta que me expliques por qué te estás comportando como si hubieras encontrado una avispa bajo tu ropa interior.


       









       


      Capítulo 11


       


       


      A pesar de lo poco que le gustaba huir, Eve decidió que aquél no era el momento adecuado para decir lo que pensaba.


      —Háblame, por favor, cara.


      —Esta noche no.


      Gabriel suspiró.


      —Estás cansada y soy un bruto por no haberme dado cuenta a tiempo. ¿Quieres que te lleve arriba en brazos?


      — ¡No!


      Evé sabía que si la tocaba correría el peligro de acabar haciendo el amor con él, y eso era lo último que debía hacer. Tenía otros planes para aquella noche.


      —De acuerdo —dijo Gabriel pacientemente—. Como quieras, mi amor. ¿Puedo acompañarte hasta la puerta?


      —Por supuesto —Eve sonrió con falso entusiasmo—. Me decepcionaría que no lo hicieras.


       


       


      Al día siguiente, un asunto de trabajo obligó a Gabriel a acudir a Londres repentinamente y apenas tuvo tiempo de despedirse de Eve. Pero mientras asistía a las importantes reuniones de negocios que estaban teniendo lugar en la sede de su empresa en Londres apenas pudo concentrarse en lo que se decía.


      Aunque todo parecía seguir en orden en su casa, algo había cambiado, y el instinto le decía que aquel cambio no había sido para bien. El segundo día de su estancia en Londres no pudo aguantar más la incertidumbre y suspendió la última reunión para poder tomar el último vuelo que salía para Malta. Llegó a su villa poco después de las seis.


      — ¿Dónde está todo el mundo? —preguntó en cuanto vio a Beryl.


      —En el cuarto de la niña. Y más vale que se dé prisa en subir —advirtió Beryl en tono sombrío, y a continuación desapareció en la cocina sin dar más explicaciones.


      Pero había dicho suficiente para que la incertidumbre de Gabriel cristalizara.


      Subió las escaleras de tres en tres y entró en la habitación de la niña sin molestarse en llamar.


      Y cuando vio quién estaba dentro comprendió por qué se le había erizado el vello de la nuca en cuanto había entrado en su casa.


      — ¿Qué diablos haces tú aquí? —exclamó.


      —Vaya, vaya. Parece que no te hace mucha ilusión verme, Gabriel —dijo Marcia mientras se balanceaba plácidamente en la mecedora con Nicola en su regazo—. ¡Qué lástima!


      —Responde a mi pregunta. ¿Qué haces aquí?


      —He venido a llevarme a Nicola a casa, por supuesto. ¿De verdad pensabas que iba a permitir que me la quitaras?


      —Pensaba que te daba igual que lo hiciera. Y sigo pensándolo.


      —En ese caso has subestimado en exceso el amor de una madre. He oído que planeas solicitar legalmente la custodia de la niña.


      — ¿Quién te ha dicho eso?


      —Yo.


      Gabriel se volvió al escuchar a Eve y vio que estaba en el umbral de la puerta del baño, pálida como un muerto.


      Marcia rió con ironía.


      —Felicidades, prima. Jamás había visto a nadie capaz de dejar a este hombre sin saber qué decir.


      — ¡Cierra la boca! —exclamó Gabriel, que de inmediato se volvió de nuevo hacia Eve—. ¿Por qué?


      —Porque no me has dejado otra opción.


      — ¡Creía que me amabas!


      —En ese caso los dos debemos ser tontos, porque yo creía que tú me amabas a mí.


      —No sé qué he hecho para hacerte dudar de ello.


      —Puedo explicártelo.


      —Aquí no —Gabriel señaló a Marcia con un gesto de la cabeza—. No delante de ella.


      Eve se encogió de hombros y salió al cuarto de estar. Gabriel la siguió y se fijó en las dos maletas que había junto a la puerta.


      —De acuerdo —dijo—. Adelante.


      —Te oí decirle a Nico Santoro que querías la custodia de la niña.


      Gabriel sintió que su corazón caía en picado, pero lo disimuló.


      — ¿Y piensas que no tengo motivo para ello?


      —Me da lo mismo que lo tengas o no. Aunque te hayas separado de ella, Marcia sigue siendo mi prima y siempre lo será. Y no podía quedarme callada después de saber que querías quitarle a su hija.


      — ¿Y por qué no me lo dijiste en su momento?


      —Porque sé lo persuasivo que puedes ser, Gabriel. Después de todo, mira cómo me convenciste de que me amabas, cuando en realidad lo que estabas haciendo era utilizarme.


      — ¿Y cómo has llegado a esa conclusión?


      —Te oí decir que conmigo de tu lado y como testigo tenías todas las probabilidades de ganar. Y no insultes mi inteligencia negándolo.


      —Puede que sea un canalla desde tu punto de vista, pero no soy un mentiroso. Interpretaste correctamente el setenta por ciento de lo que escuchaste. En cuanto al resto de tus acusaciones... —Gabriel chasqueó los dedos con furia contenida—. ¿Por qué iba a perder el tiempo tratando de convencerte de lo contrario, si ésa es tu idea de la lealtad que debes a un hombre con el que estabas comprometida para casarte? No quiero ni necesito una mujer como tú en mi vida. Con una ya me bastó.


      —Lo que necesitas es un perro entrenado para hacer lo que le mandes sin rechistar —espetó Eve mientras iba a sacar algo de un cajón de la cómoda—. Ponle esto alrededor del cuello cuando lo encuentres, o guárdalo para la próxima incauta que caiga bajo tu encanto latino.


      El collar de diamantes voló por los aires.


      —Jamás se me ocurriría, Eve —dijo Gabriel a la vez que lo atrapaba—. Te aseguro que después de mi experiencia con tu prima y contigo, jamás se me ocurrirá volver a pensar en el matrimonio. Al parecer no soy capaz de elegir adecuadamente.


      —Así tendrás lo que te mereces —dijo Marcia desde el umbral de la puerta.


      —Si eso es cierto —replicó Gabriel sin molestarse en mirarla—, acabaré haciéndome con la custodia de Nicola. Porque sean cuales sean mis defectos, he demostrado ser mucho mejor padre que tú, y ningún juez en su sano juicio te la concedería a ti.


      —No tienes la más mínima oportunidad de quitármela, Gabriel. ¿Y sabes por qué? —Marcia hizo una pausa y sonrió al añadir— Porque no eres el padre.


      Aunque viviera cien años, Eve nunca olvidaría los segundos que siguieron a las palabras de Marcia, la incredulidad del rostro de Gabriel, el modo en que se balanceó de un lado a otro, como tratando de sujetarse con más fuerza en un mundo repentinamente tambaleante, la mirada de triunfo de Marcia y el insoportable sonido de su risa mezclado con el del llanto de la niña.


      — ¡Por Dios santo, Marcia! ¡No es el momento adecuado para andarse con bromas!


      — ¿Y quién está bromeando, prima?


      — ¡Tú! ¡Tienes que estarlo! —Eve fue a tomar a Nicola de brazos de Marcia—. Tranquila, cariño —susurró—. Tranquila. Mamá sólo está haciendo el tonto.


      — ¡Mamá está diciendo la verdad, cariño! Tu verdadero padre es Jason, que está esperando abajo para llevarnos a casa.


      —Has elevado el arte de la mentira a cotas inalcanzables, Marcia —murmuró Gabriel—. O eso, o te has vuelto loca.


      —Y tú eres tonto si crees que iba a decir algo así sin tener pruebas de ello —Marcia sacó un sobre del bolso que colgaba de su hombro—. Este es el certificado de nacimiento de Nicola. Mira la fecha. Nació el catorce de mayo, casi once meses después de que me echaras de Malta.


      — ¡Eso es imposible! A mediados de Abril me dijiste que tenía una hija de casi tres semanas. ¿Cómo pudiste saber que era niña si no nació hasta tres semanas después?


      — ¿Has oído hablar alguna vez de las ecografías? Dos meses antes del nacimiento de Nicola ya sabía que era una niña.


      Gabriel se estremeció como si acabaran de darle un golpe en la cabeza. Sólo sus ojos estaban vivos, y prácticamente taladró a Eve con ellos.


      — ¿Has formado parte de esta diabólica farsa y aún tienes el valor de acusarme de haberte utilizado?


      —No lo sabía —susurró Eve—. Te juro que no tenía idea de lo que Marcia se traía entre manos.


      — ¡Tuviste el pasaporte de la niña en tus manos! —espetó Gabriel.


      —En ningún momento se me ocurrió examinar el pasaporte. No tenía motivos para hacerlo. Además te lo di al llegar junto con el mío y los billetes de vuelta para que los guardaras en un lugar seguro.


      —No le grites —dijo Marcia, encarándose con Gabriel.


      — ¡Cállate!


      — ¡No me digas que me calle! ¡Ya no tengo por qué obedecer tus órdenes!


      — ¡Bajo mi techo harás exactamente lo que te diga o tendrás que atenerte a las consecuencias! —bramó Gabriel—. ¡En lugar de divorciarme de ti debí matarte!


      —Ponme una mano encima y te denuncio por agresión!


      Nicola, que se había calmado en brazos de Eve, rompió a llorar de nuevo.


      — ¡Basta! —siseó Eve a la vez que hacía lo posible por calmar a la niña—. Ninguno de los dos estáis capacitados para haceros cargo de ella. Me pone enferma veros.


      —No puedo creer lo que está sucediendo —Gabriel miró a su alrededor como si nunca hubiera visto aquella habitación.


      —Yo sí —dijo Eve—. Eso lo explica todo, Gabriel, ¿no te das cuenta? Explica por qué Nicola parecía pequeña para su edad, por qué parecía tan débil e irritable, por qué apenas dormía durante la noche —volvió una mirada acusadora hacia su prima—. Me enviaste hasta aquí con un bebé prácticamente recién nacido. ¿En qué estabas pensando para hacer algo así?


      —Sabía que la dejaba en buenas manos —dijo Marcia en tono desafiante—. Muchos bebés dan la lata a esa edad. Y si las cosas han ido la mitad de mal de lo que tratas de hacerme creer, comprenderás que habría sido imposible que me la llevara de gira.


      —Entiendo cómo lo hiciste, Marcia, pero no por qué.


      Gabriel rió con amargura.


      — ¿Después de saber lo que sabes sobre tu prima no eres capaz de sumar dos y dos? Lo hizo por el dinero. Es la única mujer que conozco capaz de vender los derechos de nacimiento de su hija por unos cuantos miles de dólares.


      —No sólo lo hice por el dinero –dijo Marcia con desdén—. Fue mi venganza por muchas cosas, entre otras por el modo en que me echaste de aquí como si fuera un trapo sucio.


      —Una descripción muy adecuada y que te mereces, sin duda alguna –dijo Gabriel.


      —Lo que tú digas, pero el dinero que te saqué sirvió para financiar la obra de teatro de mi marido, que ha resultado todo un éxito. Estrenamos en Broadway en el otoño. Te enviaría unas entradas si supiera que estabas interesado.


      Eve pensó que si Gabriel llegara a mirarla alguna vez con el desprecio con que miró a Marcia en aquel momento se habría acurrucado en un rincón y se habría muerto.


      —Tu capacidad para la crueldad me asombra, Marcia, y alguien tiene que acabar con ella.


      —Pero no vas a ser tú, querido, porque esta vez soy yo la que tiene la sartén por el mango. ¿Qué se siente sabiendo que, para variar, no vas a poder hacer nada al respecto?


      — ¿Nada? No creo. Si crees que esto ha acabado aquí, estás muy equivocada.


      Marcia se acercó a Eve y tomó a Nicola de sus brazos.


      —Ha acabado porque Nicola es mía y tengo intención de marcharme de aquí con ella.


      — ¿Acaso crees que haber dado a luz a esa encantadora niña te va a proteger del largo brazo de la ley? ¿Acaso no has oído hablar de la clase de sistema social que existe en los Estados Unidos para proteger a niños inocentes de madres como tú?


      Por primera vez, Marcia pareció un poco asustada.


      —El hecho de que te la haya prestado unas semanas no significa que no la quiera. Ha sido horrible estar sin ella. Cada vez que escuchaba tus mensajes se me rompía el corazón. ¿Por qué crees que no he respondido a tus llamadas? Temía desmoronarme.


      —Probablemente está diciendo la verdad en eso, Gabriel —dijo Eve—. Se ha puesto a llorar en cuanto ha visto a Nicola, y desde que ha llegado aquí no ha hecho más que acunarla y prometerle que nunca más volverá a dejarla.


      —Y su amor sólo es superado por su afán de venganza, ¿no? —dijo Gabriel despectivamente.


      —No estoy excusando lo que ha hecho. Sólo trato de que te resulte más fácil dejar que Nicola se vaya. Sus padres han venido en cuanto han sabido que corrían peligro de perderla.


      Gabriel miró a Eve un largo momento. Finalmente dijo:


      —Alejaos de mi casa y de mi vista cuanto antes. Las dos.


      —En cuanto nos des los pasaportes —replicó Marcia.


      —Encantado. Estoy deseando perderos de vista. Y que el cielo proteja a esa pobre criatura.


      —Vamos, Eve —murmuró Marcia—. Ya se ocupará algún miembro del servicio de bajar tus maletas. Para eso les pagan.


      Con un nudo del tamaño de una naranja en la garganta, Eve tomó su bolso. Antes de salir se volvió para mirar por última vez al hombre que le había enseñado todo sobre el amor. Gabriel estaba mirando a Nicola con expresión desolada.


      Eve supo en aquel momento que jamás olvidaría lo que había hecho su prima. Y que jamás la perdonaría por ello.


       









       


      Capítulo 12


       


       


      A finales de Octubre, Eve tuvo oportunidad de comprobar hasta qué punto eran indestructibles los lazos que la unían a Gabriel.


      —Estás embarazada de dos meses y medio —confirmó su doctora, Daphne O’Neil—. Supongo que ya lo sospechabas.


      Eve lo sospechaba, desde luego, pero no había querido hacerse demasiadas ilusiones.


      — ¿Te alegra la noticia, o tenemos que hablar de otras opciones?


      ¡Era la mejor noticia que podían haberle dado!


      A pesar de que había logrado mantenerse ocupada a lo largo de los días, durante las noches no podía huir de los recuerdos, especialmente de la expresión desolada de Gabriel el día que se marchó de Malta.


      Y siempre acababa llegando a la conclusión de que seguía amándolo. Si él podía perdonarla, ella podría perdonarlo, porque un amor tan intenso como aquél no era algo que pudiera tirarse así como así por la borda.


      Hasta entonces no había sabido qué hacer, pero una vez confirmado su embarazo supo que podía ofrecer un hijo a Gabriel.


      De manera que una semana después iba camino de Malta vía Londres, y se llevó una grata sorpresa cuando en la última parte del viaje coincidió con Carolyn Santoro. Esta le. puso de inmediato al tanto de cómo estaban las cosas. Por lo visto, Gabriel había cerrado su villa en Valletta y se había refugiado en su casa en Gozo. No veía a nadie y sólo acudía a Valletta cuando sus negocios lo exigían.


      Pero nada habría podido preparar a Eve para la conmoción que le produjo verlo de nuevo.


      Un taxi la dejó al final del sendero que llevaba hacia la casa y tuvo que hacer el resto del camino andando. Cuando llegó vio a Gabriel en el jardín, mirando el mar, con un libro abierto en el regazo y el gato que habitaba en la casa a los pies.


      El corazón de Eve se contrajo al verlo. Había adelgazado y parecía tan solitario, tan terriblemente solo...


      «Nosotras somos las responsables de su estado», pensó. «Entre Marcia y yo le hemos arrebatado su felicidad y lo hemos dejado hecho un guiñapo».


      De pronto temió que no se alegrara de verla. No sabía si algo de lo que pudiera decir o hacer bastaría para salvar el abismo que los separaba.


      Debió hacer algún ruido porque, sin volverse, Gabriel preguntó:


      — ¿Eres tú, Beryl?


      —No —dijo Eve. emocionada al oír su voz—. Soy yo, Gabriel.


      Él volvió sus preciosos y vacíos ojos hacia ella.


      — ¿Eve? ¿Cómo has llegado aquí?


      —Del modo habitual. En avión desde Chicago, vía Londres.


      Gabriel asintió y Eve tuvo la sensación de que aún se hallaba a muchos kilómetros de ella.


      — ¿Está aquí Beryl?


      —Sí.


      — ¿Qué ha pasado con Fiora?


      —Murió. Como tantas otras cosas al final del verano —Gabriel suspiró pesadamente—. ¿Por qué has venido?


      —He venido a disculparme por la parte que jugué en el miserable plan de Marcia, y para pedirte que me perdones.


      — ¿Eso es todo? —preguntó él, imperturbable.


      —No. Te he echado terriblemente de menos, Gabriel. Tanto que a veces he tenido que abrazarme a mí misma por temor a desmoronarme sin tenerte a mi lado.


      Gabriel no dijo nada.


      —He hecho un acto de fe viniendo aquí, porque creo en ti, en nosotros —añadió Eve.


      —Yo ya no estoy seguro de creer en nada.


      — ¿No digas eso! ¿Qué ha pasado con el hombre que conocí, el que nunca se rendía?


      —Ha cambiado. Una pequeña robó un trozo de su corazón y ya nunca volverá a ser el mismo.


      —Ninguno de nosotros volverá a serlo. Un dolor como ése nunca se desvanece del todo. Pero el corazón humano tiene una capacidad casi inagotable para el amor, y aunque Nicola también posee una parte del mío, aún hay sitio de sobra en él para ti.


      — ¿En serio? La última vez que hablamos ni siquiera creías que te amara: Pensabas que todo había sido una farsa para tenerte de mi lado ante el juez.


      —Si me dices ahora que estaba equivocada, te creeré.


      Gabriel meditó un momento sobre aquella propuesta. Finalmente se puso en pie y se volvió hacia Eve.


      — ¿Quieres la verdad?


      —La verdad es lo único que nunca nos falla.


      —En ese caso, admito que al principio hice esfuerzos conscientes por conquistarte. Sospechaba que Marcia se traía algo entre manos, pero quise ser justo y le di la oportunidad de venir aquí.


      —Pero ella me envió a mí en su lugar.


      —Sí. Y entonces supe con certeza que planeaba algo.


      —No confiaste en mí.


      —Te vi como su cómplice, alguien cuyo propósito consistía en distraer mi atención del extraño comportamiento de una mujer que decía adorar a su hija.


      —Yo también estaba preocupada por la falta de noticias de Marcia.


      —Pero nunca lo admitiste ante mí. Cuando cuestionaba su comportamiento tú la defendías. Eso me llevó a creer que sabías más de lo que contabas, de manera que decidí convertirte en mi aliada. Estaba dispuesto a seducirte si hacía falta. Pero no esperaba que el tiro fuera a salirme por la culata. Enamorarme del enemigo no formaba parte de mi plan. Sólo un tonto comete el mismo error dos veces. Después de todo eres prima de Marcia, y los lazos de sangre son lo más fuerte que hay.


      —Pero yo nunca fui tu enemigo, Gabriel, y si al principio mi lealtad estuvo del lado de Marcia, al final comprendí hasta qué punto me había utilizado, y tuve que reconocer que su crueldad superaba mi comprensión.


      —Yo no tardé en darme cuenta de que no te parecías nada a ella. Cada día descubría en ti atributos que ella nunca tuvo, la clase de cualidades que un hombre busca en una esposa. Fui testigo de tu ternura y compasión con Nicola, de tu paciencia, de tu diligencia... y lamenté profundamente tener que implicarte en algo que sabía que acabaría mal. Pero mi primer deber era defender a la niña, y acertaste al pensar que te había utilizado para tenerte a mi lado ante el juez. Habría utilizado al mismísimo Papa si hubiera podido.


      —Lo sé. Nadie que te hubiera visto con Nicola habría podido dudar de la devoción que sentías por ella.


      —Es cierto, pero te juro que ella no fue la razón por la que te pedí que te casaras conmigo. Aunque hubiera perdido la batalla en los juzgados por la niña, te habría seguido amando y habría querido tenerte por esposa.


      — ¿Y todo eso pertenece al pasado... o aún hay un futuro para nosotros?


      Gabriel suspiró.


      —Aún no me he atrevidos a mirar hacia el futuro. No quiero ni pensar en lo que le espera a Nicola con unos padres como ésos.


      —En ese caso me alegro de haber venido, aunque sólo sea para que te relajes.


      —Daría lo que fuera por recuperar la paz, por ser capaz de cerrar los ojos de noche sin verme perseguido por los demonios.


      —Creo que yo puedo ofrecerte esa paz.


      — ¿Cómo? —Gabriel señaló con un gesto de la cabeza la maleta de Eve, que seguía en el suelo, junto a la puerta—. ¿Has traído un maletín de trucos de magia?


      —No exactamente, pero casi. Investigué por mi cuenta después de irme de aquí y averigüé que Jason es hijo único y sus padres viven en Staten Island. Decidí ponerles al tanto de lo que habían hecho su hijo y su nuera.


      Gabriel casi sonrió.


      — ¡Marcia debió quedarse encantada!


      —Ha jurado no volver a hablarme, un precio que no me importa pagar a cambio de haber aclarado las cosas.


      — ¿Y qué dijeron los abuelos?


      —Se quedaron horrorizados. Adoran a Nicola y me aseguraron que van a estar muy pendientes de ella en el futuro. Están dispuestos a recurrir a los tribunales al más mínimo indicio de problemas. Aunque no tienen mucho dinero, lo bueno es que apenas han cumplido los cincuenta años, de manera que van a poder ocuparse mucho tiempo de su nieta.


      Eve casi pudo ver cómo se liberaba un gran peso de hombros de Gabriel. De pronto, ante sus ojos, pareció recuperar su antigua energía. Su rostro revivió y las arrugas a ambos lados de su boca desaparecieron.


      —El dinero nunca será un problema —dijo a la vez que se acercaba a Eve para rodearla con sus brazos—. Ya que no puedo ofrecer a Nicola el apoyo emocional que merece, he abierto una cuenta a su nombre para cubrir sus necesidades. Si sus abuelos pueden darle el cariño que necesita, estará protegida en todos los frentes.


      — ¿Y nosotros? —Eve se echó atrás para mirarlo—. Más vale que sepas que no tengo billete de vuelta. De un modo u otro voy a formar parte de tu vida para siempre. De ti depende decidir cómo quieres arreglarlo.


      —Pon tú el precio —murmuró Gabriel junto a sus labios—. Tú eres mi corazón, tesoro. Sin ti no soy nada.


      —Quiero que confíes en mí. Quiero que creas en nosotros.


      —Ya creo —Gabriel la besó entonces y fue como si rompiera a llover de pronto en el desierto. El cuerpo entero de Eve pareció florecer de nuevo, como si lo hubiera tenido en suspenso durante aquellos meses—. De hoy en adelante estamos solos tú y yo, y nadie más va a entrar en nuestro mundo.


      —Me temo que no —dijo Eve, sonriente—. Ya nunca podremos decir eso. No puedo devolverte a Nicola, mi amor, pero sí puedo ofrecerte otro hijo, el que llevo aquí dentro. Tu hijo, Gabriel, concebido con todo el amor del mundo.


      — ¿Un hijo? —el rostro de Gabriel se iluminó con una sonrisa que pareció alejar todo el pesar, todas las noches pasadas de insomnio—. ¿Nuestro?


      —Desde luego. Si no me crees, consulta a mi médico. Ha calculado que daré a luz alrededor del veintiocho de mayo y que tendré un bebé totalmente saludable.


      —No necesito consultar a tu médico. Tu palabra me basta.


      Eve se relajó contra él y sintió que el resto de sus temores se esfumaban.


      — ¿Estás en condiciones de pasar más noches de insomnio?


      —Creo que ya he tenido suficiente práctica como padre, y sé lo que me espera.


      — ¿Señor Brabanti? —la voz de Beryl llegó desde la ventana abierta de la cocina—. Estoy preparando la cena. ¿Va a quedarse su invitada?


      —No es una invitada, Beryl —replicó Gabriel—. Mi prometida, y su estadounidense favorita, ha vuelto a casa. Prepare la cena para tres y saque champagne. Esto hay que celebrarlo.


      Beryl se asomó a la puerta.


      — ¿Eve? —dijo, emocionada—. ¡Gracias a Dios que ha vuelto a casa! Ahora podremos empezar a vivir de nuevo. Venga aquí y deje que le eche un vistazo.


      —No tan rápido —murmuró Gabriel, que retuvo a Eve entre sus brazos para besarla de nuevo—. Si es cierto que todos tenemos un ángel de la guarda, tú eres el mío, querida. Te amo con todo mi corazón y toda mi alma.


      Aquello era todo y más de lo que Eve se había atrevido a esperar. Con aquellas sentidas palabras, Gabriel acababa de entregarle el mundo.
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